
Año XL Madrid 19 de Febrero de 1893 Núm. 2.043

\0\

US

SIGLO MÉDICO
R E S U M E N

Boletín de  la  se m a n a : El cólera eu Europa.— La carne de oan6n.= 
S ección  d e  M a d r id : De los epitehomae. — Valor clínico de los 
modernos métodos de invcstip-ación en las enfermeilacies del esioiua- 
ffo. =  S ecc ión  p r á c t ic a : Complesus sintómáuco producido por un 
taumatismo del raquis. =  R e v is ta  d e  H id ro log ía , C lim ato- 
lo c ia  ó H id rotera p ia ; Sociedad Es)janolade HidroloÉna Mclica. 
S ección  p ro fe s io n a l: Escrúpulos de un médic-. =  P ren sa  m ó­
dica- Kx^antera: 1. F,1 butilhipnal. -  II. La electricidad en la dia­
rrea T el cólera .- III. Empleo en Oftalraolofíia de mezclas de vanos 
productos farmacéuticoB. — IV. Herpes vaccinifornie:_ panprena 
vulvar: muerte repenlina.= S e cc ió n  o fic ia l: Ministerio déla Go­
bernación. — Montepío Facultativo. “  G a ce ta  d é  la  sa lud  pupll- 
ca : Estado sanitario de Madrid. =  C rón ica  “ F o lle tm : Episodios 
médicos. t= E sta fe ta  d e  p a rtid os . =  V a ca n tes  — C orresp on ­
dencia. >= A nuncios-

B O L E T I N  D E  L A  S E M A N A

El cólera en Europa. — La carne de cañón.

Pecaremos qiii ás de inm odestos, pero es lo cierto 
que nuestro pronóstico de la anterior semana se ha 
cumplido al pie de la letra, L a recrudescencia del 
cólera en Marsella ha sido pasajera; allí no ha pa­
sado nada según los telegramas de los cónsules y  
demás personajes que, al pai'ecer, deben estar bien 
enterados. La alarma, por consiguiente, ha cesado;
ya nos hem os echado en el surco, y .....hasta otra.
Quiere esto decir que. si Dios no lo remedia, en 
Marsella y  en cuantos puntos del extranjero han 
estado infestados por el cólera del año últim o, da- 
i'ánse nuevos brotes cuando las condiciones sean 
abonadas para e llo , se extenderán más ó menos, 
cansando m ayor ó m enor m ortalidad; propagaráse

E P I S O D I O S  M É D I C O S

E L H I P N O T I S M O  E N T R E  EL V U L GO

Á primeros del año 1887, y durante una larga tempo­
rada, dominaron en esta ciudad las discusiones acerca 
del sonambulismo , á consecuencia de haberse presenta­
do en «1 teatro la exhibición de una cataléptica, á la 
cual el prestidigitador que la hipnotizaba la hacía adop- 
tar equilibrios inestables, posturas raras y  extrañas 
nunca vistas.

Enterado por la ReHsta Científica, que se publica en 
París, de unos artículos que iusertaba, firmados por 
C. Ilichet, dando cuenta de los experimentos de mou- 
sieur Luys acerca de la acción sugestiva de los medica­
mentos á distancia, y  estando suscrito á la Jlê 'Axta del 
^Apnotiamo que se publica también en París á cargo del 
hr. Berillon, en la cual se hacían públicos los últimos 
descubrimientos acerca del sueño provocado de la escue­
la de M. Charcot, tenía deseos de comprobarlo eu cuan­
to se me presentara ocasión para ello en mi clínica par­
ticular.

Contribuyó á ello la casualidad de presentárseme 
aquellos días una porción de histéricas y de histero-epi-

la epidem ia con  poca ó m ucha intensidad, si es que 
no viene á ingertarse en ella •! cólera del Norte, el 
verdaderamente indiano, que en tal caso su marcha 
sería más rápida y  avasalladora.

H oy  por hoy, no sólo hay manchas coléricas más 
ó  m enos difum inadas en numerosos pueblos de 
Francia y  B élgica, sino que las hay también, de se­
m illa más v iva, en Prusia, en Persia, en Rusia, y 
qu ién  sabe en cuántas naciones más. Conviene te­
ner esto rruy presente para preparar con tiem po las 
defensas por mar y  por tierra, á fin de evitar en lo 
posible á nuestra patria días de luto y  de desola­
ción. Prepárense con  tiem po estas defensas, y  de 
esta suerte no habrá que hacerlo, com o tenemos por 
costum bre, á últim a hora, de prisa, corriendo y  de 
m ala manera.

*« *

Y  ahora que se aproxim a la época en que España 
puede ser castigada por mortífera epidemia, es cuan­
do se le ocurre ai alcalde de nuestra coronada v i­
lla, so pretexto de las tan manoseadas economías, 
reducir los sueldos del sufrido personal de la Bene­
ficencia m unicipal. ¡Reducir sueldos tan escandalo­
sos com o los de los m édicos terceros, por ejemplo, 
que tienen 1.500 pesetas con el 12 ó  el IB por lOO 
de descuento! R ebajar de 1.500 pesetas á 1.000 (con 
el descuento correspondiente) el sueldo de los mé-

lépticas, en las cuales ensayé sin ningún resultado todo 
el fárrago de medicamentos que los Tratados acerca de 
las enfermedades nerviosas aconsejan; y  me propuse en­
sayar con el fin únicamente terapéutico la hipnosis eu 
estos mismos enfermos.

Fueron tantos los resultados obtenidos y tan satisfac­
torios para m i, que muy pronto se divulgaron, mucho 
más tratándose de enfermos, algunos de ellos muy co­
nocidos, que habiéndome manifestado deseos de asistir 
á estas sesiones que daba en mi casa algunos amigos, 
entre ellos distinguidos abogados, ilustrados compañe­
ros y  virtuosos sacerdotes, no tuve inconveniente en 
darles como preámbulo de las sesiones algunas ligeras 
ideas acerca de la hipnosis, las cuales eran confirmadas 
después por mis experimentos.

Circuló la noticia de estas reuniones con la velocidad 
del rayo por todo el pueblo, y  cuál no sería mi sorpresa 
al ver insertas en la Correspondencia de Valencia y  nú­
mero 3.112, las dos cartas que á continuación copio li­
teralmente:

« //íp n oíim o. — El Sr. D. Adolfo Tró nos remite para 
su inserción las siguientes líneas, á las que acompaña 
una carta del Dr. D. Bernardo Magraner, que también 
reproducimos.

> Dice el Sr. Tró:
» En vista de que la ciencia medica de casi toda Euro-
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dicos terceros que han ingresado en el Cuerpo, des­
pués de doce años de estudios y  una oposición  más 
rigurosa que la que se exige para aspirar á una cá­
tedra, equivale á equipararlos á los jornaleros que 
ganan 2 pesetas en las obras municipales. ¡A sí, se­
ñor alcalde, así se hacen las econom ías, y  así es 
com o se pagan los sacrificios hechos por estos mé­
dicos en las recientes y  mortíferas epidemias de v i­
ruelas y  de grippe! ¡Buena manera de alentarlos 
para que, si el cólera invade la capital de la nación, 
cum plan con el heroísm o que han de costumbrel

Suprímanse —  si es que de verdad se quiere ha­
cer econom ías y  no se quiere suprimir m ontón de 
cosas inútiles —  algunas ó  todas las Casas de S oco­
rro ; suprímase el servicio de guardia; disminúyase 
el número de m ódicos, pero á los que queden, retri­
buyaselos con  el decoro que exige su larga carrera 
profesional y  el penoso servicio que prestan. E qui­
pararlos á un portoro de ínfim a categoría {pues ya 
quisieran tener ellos el sueldo de los porteros m a­
yores ) ó á un jornalero, es exponerse á que, tarde ó 
tem prano, la clase médica, humillada, vejada por 
Gobiernos, por M unicipios y  por todos, dé al traste 
con  su sacerdocio y  exponga á la sociedad á una 
prueba, que no por dura y  hasta inhumanitaria, de­
jaría  de tener bien merecida.

¡A  qué tristísimas consideraciones podríam os des­
cender ahora si comparásemos las mezquindades 
con que se trata á la  clase m édica con las larguezas 
que se dispensan á otras clases sociales! E l ministro 
de Gracia y  Justicia, por ejem plo, en su reform a de 
los presupuestos, aumenta 1.000 pesetas á los jueces

pa se está ocupando de estudiar los fenómenos conocidos 
y bautizados por ella con el nombre d3 hipnotismo, no 
pudimos menos de tratar de convencer á cuantos sobre 
esto hablábamos, del verdadero motivo del por qué su­
cedían, del modo de producirlos y qué debe hacerse cuan­
do uno quiere para que no se produzcan, aunque se em­
peñen todos los médicos del mundo juntos.

«Hemos tratado de convencer á algunos médicos que 
son amigos, y  alguno persona que posee nuestra ver­
dadera amistad, sin que hasta la fecha haya hal)ido uno 
solo que hubiese querido estudiar la verdad y  salir de 
su error, comprendiendo entonces que el hipnotismo y 
el magnetismo son un mito.

» Estamos dispuestos á probar nuestro dicho con prue­
bas materiales y en el terreno de la práctica tan pronto 
haya uno de estos sabios hipnotizadores ó magnetiza­
dores que provoque una reunión familiar y lleve sus 
sonámbulos para ello. Entonces se le explicará la causa 
y  sus efectos y comprenderán que no entra para nada la 
ciencia médica, y poco á poco el mundo sabrá la verdad.

«A dolfo T ró Sánchez,
•Alcira, 1 do Noviembre de l8dT.»

» L A  C A R T A

de entrada, que tendrán ahora 4.000 en lugar de 
3.000, y  8.000 los de término. ¿D ónde están los m é­
dicos de hospitales ni los médicos de Beneficencia 
que tengan de entrada, no ya 4, sino ni siquiera 
3.000 pesetas? | Ah ! Es que la sociedad, que tanto 
necesita del m édico en tiempos normales y  en tiem­
pos calamitosos, trata á éste con la propia desconsi­
deración que si fuera su esclavo; y  de la misma 
suerte que éste ha roto el látigo de su señor, la su­
frida, la vejada clase m édica necesita hacer com ­
prender á todos, altos, bajos y  medianos, que los 
tiempos lio son para humillaciones, que ha llegado 
la hora de que se la atienda com o m erece, y  que, 
por lo menos, vale tanto com o la clase más mimada 
por los Poderes públicos.

D koio C a r l á n .

M A D R ID  19 D E  F E B R E R O  D E  1 8 9 3

DE LOS EPITELIOM AS

La clasificación que hace I). Federico Rubio de los 
epiteliomas está sólo basada en la observación y  en la 
experiencia; es un trabajo puramente clínico.

Como lo que en realidad interesa al práctico conocer, 
en los procesos morbosos, es su marcha, terminación y 
tratamiento, tiene un sabor agradablemente utilitario 
todo lo que sea precisar el conocimiento de una enfer­
medad, la demarcación que le corresponde, y  el trabajo 
útil que podemos sacar de loa conocimientos adquiri­
dos, esto es, nuestra intervención provechosa, oportuna 
y  racional.

Divide el Dr. Rubio los epiteliomas en tres grupos: 
excrecenfes costrosos ó ?'i/ptáreos, de marco, é indurantes.

» Muy señor mío y amigo: Ruego que me dispense por 
la tardanza en contestarle; pero usted bien sabe-lo pe­

sado de mi profesión y las muchísimas ocupaciones qu® 
tengo.

» No me he propuesto respecto al hipnotismo otra cosa 
que repetir por mí mismo los experimentos practicados 
por M. Charcot y  su escuela de la Salpétriére y  los de 
la escuela de Nancy, capitaneada porBernheim.

»Me importa poco de las relaciones ó antagonismos 
que la sugestión pueda tener con otras doctrinas; lo que 
sí quiero es sacar todo el partido posible para la cura­
ción de ciertas y determinadas afecciones, á fin de qu® 
la cienciaInédica progrese indefinidamente. No cumplen 
otro objeto mis experimentos, ni pretendo tampoco 
crear adeptos ó prosélitos á estas modernas escuelas, y 
me contento solamente con que se cumplan mis aspira­
ciones, consistiendo éstas en el progreso científico.

» Gracias por las inmerecidas alabanzas que me dirig® 
en la suya, y queda de usted suyo s. s. q. b s. m.,

»B. M a g u .-v n e u .
«Alcira, 4 Noviembre de

Hay que advertir que el firmante de la primera carta 
me había dirigido otra, á la cual yo contesté por la 
serta en el periódico, pidiéndome explicaciones acerca 
de la usurpación que hacía al espiritismo, y manifeS' 
tándose como uno de los más enloquecidos defensores- 

Tanto se extendió y cundió la noticia, que las gentes
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Á los primeros corresponden los que los autores 
llaman epitdioyna superficial, úlcera corrosiva, etc., y están 
caracterizados por aparecer de una manera, como si 
dijéramos, insidiosa y  poco alarmante, esto es, por pe­
queñas erosioneillas, que se cubren por una ligera cos­
tra, la cual deja al caerse una superficie ulcerativa, que 
va paulatinamente agrandándose á medida que nuevas 
costras aparecen para volver á caer, ija úlcera suele ser 
generalmente pequeña, de bordes irregulares y fondo 
desigual, que interesa principalmente la piel, siendo 
por lo tanto superfícial.

La segunda forma, ó epitelioma de marco, está, como 
su nombre indica, caracterizado por un reborde salien­
te alrededor de la úlcera, el cual forma á manera de 
marco en el que se encaja el fondo, también tomentoso 
y desigual. Aquí no suele aparecer la costra más que 
en aquellos casos en que un tratamiento intempestivo, 
las cauterizaciones insuficientes, por ejemplo, han hecho 
coagular los líquidos segregados, formandó una masa 
negruzca y  dura que cubre la parte afecta.

La tercera variedad es la llamada induranle, porque 
comienza siendo un tumor duro, generalmente subdér­
mico, que se desarrolla con más rapidez que las formas 
anteriores, y que suele presentarse á nuestra observa - 
ción el 70 por lOÜ de los casos sin ulcerar, pero que 
pasado cierto tiempo se ulcera, con la particularidad 
de que, así como las otras formas se desarrollan y crecen 
en extensión por los bordes, siendo de todo punto ne­
cesario eliminar éstos para evitar que se propaguen, en 
esta forma el crecimiento se verifica hacia las partes 
profundas, tiene más malignidad que las anteriores y 
es muy frecuente la reproducción.

Hay que tener mucho cuidado con el reconocimiento 
de los ganglios infartados. Estos infartos pueden ser de 
dos clases: unos simplemente infiamatorios, debidos á

más ignoi’antes me mh’aban con miedo y  hasta llegaron 
 ̂llamarme y confundirme con los espiritistas.
Tuve que suspender mis experimentos por algrin tiem­

po, hasta que las sesiones dadas por M. Onofroff en 
falencia en el año xiltimo, despertaron otra vez la afi- 
wón á esa clase de espectáculos en esta localidad.

Un día me llaman de repente <al barrio de los gitanos, 
Situado á uno de los extremos del arrabal, en el cual, y 

una de sxrs miserablos moradas, vi á una joven presa 
d® Un ataque de la gran forma de la histeria : sus repe­
tidas convulsiones habían agotado las fuerzas de los que 
^  Sujetaban; trastornaba á la familia la intensidad y 
'iración del ataque; su facies convulsa, temblorosos 

párpados y las contorsiones de su cuerpo arrastrado 
P®rel suelo, inspiraba lástima á todo aquel vecindario, 

cual excitaba la curiosidad y  hacía que en tropel alre- 
euor de la enferma se agolpase. Ya lo apretaban el 

®ciazón, pisoteando sin temor su región precordial; ya 
®*tiraban fuertemente el dedo anular de su mano iz- 

^"ierda, por ver si cesaban aquellos saltos que, como 
gema elástica, daban sus convulsivas extremidade.s. 

Todos los remedios caseros se agotaron, y  cuanto más 
í’aba el ataque más conjeturas se hacían, hasta que 

® t̂ic la muchedumbre mía gitana vie ja , fea, coja y gi- 
la cual hacía entre aquella plebe de maestra sa- 

* illa, dijo con tono irónico:

la absorción de los materiales sépticos de la ulceración, 
y otros verdaderamente cancerosos.

Los primeros, pueden impunemente dejarse, en la se­
guridad de que desaparecerán tan luego como cese la 
absorción; no así los segundos, encargados de propagar 
3'  sostener el mal, causando la mayor parte de las reci­
divas.

Esta proliferación epitelial de los ganglios se puede 
producir de dos maneras: ó l)ien absorbiéndose por los 
linfáticos las células epiteliomatosas y fijándose des - 
pués en el ganglio, dan lugar á la reproducción, ó ya loa 
mismos linfáticos son atacados, continuándose la inva­
sión por propagación de tejidos, siendo en este caso 
inútil la extirpación del ganglio ó ganglios afectos, si 
los linfáticos no se extirpan también.

Es aventurado asegurar de un modo terminante á 
cuál de estas dos formas obedece la propagación.

En el epitelioma rupiáceo, generalmente si existe 
algún ganglio, es inflamatorio.

En el de marco suelen existir de las dos variedades. 
Y  en el indurante, de seguro que todo ganglio afecto es 
canceroso.

Uno de los síntomas importantes es el constituido 
por las lefálides. Creo que el primero que sobre este 
punto ha llamado la atención es el Dr. Rubio. Hace ya 
doce años que hizo sobre el particular un minucioso 
estudio, y aún no hace tres que en el extranjero, sobre 
todo en Francia, se han empezado á estudiar con el 
nombre de cancérides. Son éstas pequeñas manchas 
oscui’as, de color de chocolate unas, más pequeñas y 
encarnadas otras, y algunas parecidas á las picaduras 
de las pulgas.

Estas variedades de lefálides pueden aparecor todas 
en un mismo enfermo, ó sólo alguna de sus formas, y 
lio son más que agrupaciones epiteliales, dispuestas á

• -N o  le pasará á Teresa porque está endemoniada, y 
esas visiones que hace en su cara no son de ella, sino de 
la malaventura.

Todos, abonando el parecer de la setentona , abando­
naron á la desgraciada histérica, la cual se hubiera he­
cho trizas contra el duro suelo si yo , avisado por dos 
gitanos de la misma casa, no me hubiera presentado en 
ese acto.

Pude borrar la impresión que liabían causado las mal­
ditas palabras de la vieja gitana entre aquella gente, y 
les invité conmigo á sujetarla.

Aprovechándome de una de sus crisis llamé su aten­
ción, y pude conseguir, después de mixchos esfuerzos, 
fijarle la mirada con el brillante de mi sortija , quedán­
dose pronto dormida y sugestionándole la idea de que al 
despertar habría cedido para siempre aquel tan extraño 
y  comentado ataque.

No es necesario enumerar las conjeturas y extrañeces 
de aquellas ignorantes gentes al narrar lo sucedido y 
adin irarse del resultado que por tan sencillo medio había 
conseguido.

Tanto se habló y discutió sobi'e e.se hecho que, con 
con ocasión de habérseme presentado otra gitana con 
una parálisis histérica del brazo izquierdo, un niño con 
incontinencia nocturna de orina y  otra joven con una 
afonía, resultado de otro ataque histérico, costurera
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producir el epitelioma excrecente tan pronto como una 
causa cualquiera de irritación venga á obrar sobre 
ellas. En cuanto á malignidad, las que parecen picadu­
ras de pulga son las que figuran en primer término, 
indicando casi siempre que el epitelioma ha de repro­
ducirse.

Las tres clases de epitelio mas pueden considerarse 
como formas distintas de un mismo proceso. Así que 
el epitelioma rupiáceo se puede transformar en de marco, 
y  éste en indurante.

El tratamiento del rupiáceo consiste simplemente en 
el raspado con la cucharilla cortante y cauterización 
consecutiva con cloruro de zinc, no porque éste obre 
sobre las células epiteliales, sino porque destruye los 
tejidos en donde se implanta la neoplasia. Las otras 
dos formas no obedecen más que á la extirpación.

En cuanto á los epiteliomas del labio inferior, con­
viene hacer notar el método que sigue el Dr. Rubio.

Sabido es que la mayoría ó todos los cirujanos, al 
hacer la extirpación del trozo dañado, y  al quedar, por 
consiguiente, una pérdida de sustancia, tratan de repa­
rarla por los distintos procedimientos de queiloplastia, 
que no vienen á reducirse más que á deslizar de las 
partes inmediatas un colgajo de piel que obture la de­
formidad.

Esta manera de proceder tiene grandes y graves in ­
convenientes. En efecto, algunas veces pueden aprisio­
narse las células cancerosas en la sutura, y ser causa de 
inmediata reproducción, dejando además grandes ci­
catrices que afean el rostro del paciente; el labio artifi­
cial siempre queda deformado y  con escasos movimien­
tos, y sobre todo, no se puede vigilar, cual se debiera, 
la Buoerficie de sección, para en caso necesario obrar 
nuevamente con una relativa facilidad.

Así que cuando la neoplasia es pequeña, siendo muy 
comñn que esto suceda, porque los enfermos general­
mente se presentan en los primeros períodos, se debe 
simplemente extirpar, sin hacer ninguna otra clase de 
operación, dejando que la Naturaleza produzca abun­
dantes granulaciones que rellenen la parte y  tiendan 
á formar las curvas ordinarias de la manera que el or­
ganismo sabe hacerlo.

En efecto; en los casos que hemos operado en el Ins­
tituto de Terapéutica operatoria hemos visto plena­
mente confirmado todo cuanto aquí se dice. Sólo en 
aquellos casos en que la pérdida de sustancia es muy 
considerable debe recurrirse á la queiloplastia, pero 
siempre dos ó tres meses después de operado el enfer­
mo, y  cuando tengamos la completa seguridad de que 
el tumor no se reproduce.

Esta manera de pensar, tan lógica y razonable, nos 
hace seguir un rumbo distinto del que hasta aquí 
venía siguiéndose en el tratamiento de esta clase de 
afecciones.

S. G. H u r t a d o .

educada en el Centro protector de la mujer, á cargo de 
monjas, y frecuentado por la gente que por aquí se 
tiene como ilustrada, rae vi en la precisión de explicar, 
dando una sesión en este Ateneo, de una manera cientí­
fica, pero al alcance de todos, aquellos fenómenos que 
se tenían como sobrenaturales, y tratar de convencer 
públicamente con resultados prácticos, sirviéndome 
para ello de estos enfermos, á los que, haciéndomó más 
favor, tomaban aquellos experimentos como mero pasa­
tiempo m ío, llamándome compañero de M. Brunet y 
mentándome como prestidigitador afamado.

Aumentó tanto la superstición y  me miraban con tan­
ta prevención ciertas gentes, que volví ya resueltamente 
á abandonar para siempre el tratamiento de estas enfer­
medades nerviosas valiéndome del sueño hipnótico.

TJna noche, pasado ya algún tiempo que esto había 
ocurrido, llaman á mi puerta; al abrir, una multitud 
de gitanos invadieron mi despacho , y no pudiendo con­
tener la avalancha de gente, abrí las puertas de par en 
par, creyendo que reclamaba mis auxilios algún hex-ido 
que me traían.

íjntre aquella multitud sobresalía la vieja, coja y fea, 
de tez curtida y canosos cabellos, qire se apresuró á de­
cir con voz chillona y en tono de mando:

— Señor, nos hemos reunido todos los del barrio para 
venir aquí á decirle que nuestro oficio está perdió; que 
In buenaventura ya no nos es suficiente para alimentar

■ VALOR CLÍNICO
DE LOS MODERNOS MÉTODOS DE INVESTIG XCIÓN 

EN LAS ENFERMEDADES DEL ESTÓMAGO 0 )

CONFERENCIA PRONUNCIADA 
EN LA ACADEMIA MÉDICO - QUIRÚRGICA ESPAÑOLA 

EL 7  DE ENERO DE 1 8 9 3

p o r  e l d o c to r  M A R IN  PBRUJO 
(Médico-Director de las Afeuas minerales de Lanjarón. etc)

Las digestiones artificiales, sometiendo varios tubos 
(que contendrán un cubito de albúmina con ácido clor-

(1) Véase el número anterior.

á nuestros hijos, y  hemos pensado el comprarle esa sor­
tija de mal arte que usted lleva y con la cual duerme 
usted al que quiere, ganando nosotros por ese mundo 
con ella el sustento de nuestros pequeñuelos.

Al pronto no pude contener la risa.
Uno de los gitanos, lagañoso, negro, estúpido, mofle­

tudo, gordete y  muy atrevido , al ver que me reía dijo:
— Á buenas ó á malas ha de vendernos en seguida el 

secreto de su mal arte.
Traté de convencerles, con palabras comprensibles 

para ellos, de lo muy equivocados que andaban con esas 
creencias; pero mi perorata no les sirvió. Aumentó 1» 
gritería , se repitieron los insultos, y si la casualidad 
no hubiera hecho apercibir de lo que pasaba á un agente 
de Orden público que me auxilió despejando mi despacho 
y echándoles de mi casa, yo no sé si hubieran traducido 
en hechos las amenazas que sus viperinas lenguas me 
dirigían.

Aún hoy, cuando paso por cerca de algunos de ellos» 
me llaman murmurando hechicero y brujo.

Introducid en vuestra práctica, queridos compañeros, 
en pueblos poco adelantados y entre gente baja, nuevos 
procedimientos, y os sucederá como á mí con el hipo®' 
tismo divulgado.

B . M a g r a n b r .

Alcira, Enero de
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Mdrico ó con pepsina) á la estufa ó colocados en el 
vástago, constituye otro medio de investigación.^ Para 
apreciar la función motora del estómago, los movimien­
tos del estómago , se ha empleado el salol, que no en el 
estómago, que e.s medio ácido, sino en el intestino, se 
descompone en fenol y en ácido salicílico, apareciendo 
en la orina, lo cual tarda en suceder de cincuenta á se­
senta minutos en circunstancias normales. Si se retarda 
esta operación, supónese que se retardará la proyección 
del bolo alimenticio en el intestino. No hay más que in­
gerir 1 gramo de salol, mejor durante la digestión, y re­
conocerlo en la orina mediante el color violeta que toma 
el ácido salicílico, añadiendo disolución neutra de clo­
ruro de hierro.

Pava apreciar la absorción de la mucosa estomacal, y 
según el procedimiento de Penzoldt, damos 1 decigramo 
de ioduro potásico en cápsulas bien dispuestas, y  obser­
vamos, usando la reacción del engrudo de almidón, el 
momento en que está ya en la saliva, io que suele ocurrir 
á los quince minutos. ¿Tarda más tiempo en aparecer el 
ioduro potásico en la saliva? Pues la absorción , se dice,
está retardada. _ . . i

Pinalmente, la prueba de Leube (ver si á las seis ó las 
siete horas de una comida hay todavía materiales en el 
estómago) utilizando la sonda, indica el poder motor y 
el poder absorbente del estómago.

He indicado con toda brevedad, y  por tanto imperfec­
tamente, los medios de investigación que han aparecido 
en la Ciencia viniendo en auxilio del profesor para ha­
cer más fructuosas sus intervenciones científicas. ^

Veis, señores, que son muchos los hechos experimen­
tales, que los análisis se hacen bien, que la Química y 
la Fisiología han prestado á la Clínica valioso concurso.

Ahora vamos ya á lo importante, á establecer con­
clusiones, á sacar consecuencias prácticas.

No temo prejuzgar desde este momento la cuestión y 
decir que si estos análisis los consideramos como un 
dato más de la C línica, serán valiosos é interesantes; 
mas si se miran con carácter exclusivista ó casi exclu­
sivista; si creemos que sólo con ellos, ó á lo sumo con 
ligerísima intervención de la Clínica, vamos á prejuz 
gar hechos, á dar resueltos problemas, entonces nos 
servirán de bien poca cosa, ó lo que es peor, podrán 
servirnos para caer frecuentemente en el error.

i.

Veamos el aspecto, desde el punto de vista del diag-
násíico, de las enfermedades del estómago.^

Bien poco tiempo hace se dijo que la Ciencia poseía 
un medio infalible para diagnosticar el cáncer del estó­
mago. La aclorhidria era exclusiva de este cáncer. ¡ Qué 
adquisición, señores! Porque hay que advertir que esta 
enfermedad, contra lo que pudiera parecer á primera 
vista, es muy oscura y de muy difícil diagnóstico en 
sus comienzos, y  aun algún tiempo después, es decir, 
cuando seria de apreciar algún dato insinuante; no s 
adelante, en plena demacración, tumoración y  caquexia.

No era extraño que hubiese sus correspondientes en­
tusiasmos. Pero con alguna reflexión clínica no podía 
la Ciencia menos de calificar de prematuros y  aun de 
poco juiciosos estos entusiasmos.

Pronto, muy pronto vino, como no podía menos de 
venir, la comprobación clínica, que es algo más que una 
observación de momento, á poner en claro este asunto 
y á evidenciar que la ausencia del ácido clorhídrico no

era exclusiva del cáncer, sino que se presentaba en ma­
chas gastropatias.

¿Qué tiene que ver el cáncer en sí, como neoplasia 
e.«s¿ecial, con la aclorhidria? Pues absolutamente nada. 
vSi produce ésta, como le producen igualmente muchos 
procesos patológicos, es, por ejemplo, por el catarro 
gástrico coincidente, por los estados atróficos, degene­
rativos ó inflamatorios que sobrevienen.

Pudiera muy bien suceder que hubiese ácido clorhí­
drico en el jugo gástrico de un canceroso, en el caso,

■ ciertamente improbable, de que la lesión fuese muy pe­
queña, afectase á un territorio glandular insignificante.
Las glándulas quedarían libres de la lesión y  aun de su 
influencia indirecta , y podrían funcionar y segregar su 
jugo de siempre.

Por lo demás, si se toman, como oreo se han tomado . 
por tipo, los casos avanzados de cáncer, la aclorhidria 
es explicable, aun prescindiendo de la lesión, sólo por la 
demacración, el estado caquéctico, etc. Igual se presen­
tará en un cáncer del omento.

La aclorhidria se presenta también en todo proceso 
atrófico, por ejemplo, en la consabida gastritis atrófi­
ca, y ya esta palabra demuestra que está invalidada la
célula péptica. j  i

Igualmente aparece en todo proceso degenerativo del
estómago, sin que yo entre ahora en pormenores noso- 
lógioos y  descriptivos sobre este particular.

Notemos además la gran deficiencia ácida ó su ausen­
cia completa en los procesos inflamatorios, en la gas­
tritis , etc.

No es sólo esto; la misma gastro-ectasia acusa muy 
frecuentemente aclorhidria. Y  ¿por qué no ha de suce­
der así? He dicho antes de ahora que tiene sus inconve­
nientes el considerar como verdadera entidad patológica 
á la debilidad estomacal; es un incidente, una compli­
cación, un episodio de una gastropatía, que ha podido 
revelarse cada vez en grado mayor, por la hipo ó la 
aclorhidria. ¿Qué, va á suceder, matemáticamente .como 
algunos pretenden , que ante una hiperclorhidria el ex­
ceso de ácido hace espasmodizar el piloto, que de este 
modo ya como estenosado entráñala obligada perma­
nencia del alimento en el estómago y el rebajamiento de 
su potencia motriz? Vaya una candidez.

Y  señores, aun cuando parezca una medio herejía 
científica, dado el patrón invariable á que se quiere 
sujetar las cosas, en la úlcera gástrica se observa á me­
nudo la hipoolorhidria y aun la completa aclorhidria.

Sólo con que yo recuerde en este momento la úlcera 
del estómago, que sobreviene harto frecuentemente en 
las jóvenes, sobre todo las que habitan en la España 
central, á las edades en que se establece la gran trans­
formación de la mujer y en que el organismo se es­
fuerza por conseguir el flujo menstrual, sucumbiendo 
á veces en la lucha, declarándose impotente y presen­
tándose, por lo tanto, fenómenos clínicos diversos, uno 
de los cuales, la úlcera gástrica, puede entrañar una 
gravedad real; sólo con este recuerdo no queda más re­
medio que admitir úlceras gástricas, no exulceraciones, 
etcétera, con aclorhidria.

En suma: vemos que la aclorhidria puede presentarse 
en el cáncer del estómago, en la gastritis atrófica, en el 
catarro gástrico , en la gastro-ectasia , en la úlcera...^ 

Pero, cuando menos, se dirá, un jugo gástrico sin 
ácido clorhídrico nos revela ya que existe un proceso 
local que ha anulado, sea como fuere, la glándula es­
tomacal.

I 1
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Mas esta aseveración dista mucho de ser exacta.
Vamos á verlo.
Siempre que el medio sanguíneo está alterado puede 

surgir la hipoclovhidria ó la aclorhidria. Es decir, que 
los procesos generaleíi y  muchos procesos locales, como 
quien dice, casi toda la Patología,' estarán relaciona­
dos con la deficiencia ó la ausencia ácida, ó éstas con 
aquéllos.

¿Se habla de la anemia, de la clorosis, de la debilidad^ 
Sabido es que su indicio de ácido clorhídrico se encon­
trará en el jugo gástrico de estos enfermos, si no todas, 
bastantes veces.

¿ Queremos referirnos al rermiatismo, á la diabetes, k 
la albu7Tiinuria, etc.? Pues ocurre una cosa análoga. 
Dígase que tanto como de alteración sanguínea se trata 
de obstáculo circulatorio, de acción orgánica impedida, 
de eliminación de productos por puntos que no son de 
su elección, etc.; esto no es lo más importante; el hecho 
será la falta ó la deficiencia ácida del jugo gástrico en 
dicho estado.

Lo mismo acontece en el herpetismo, é igual en las 
enfermedades infecciosas, en la fiebre y  en muchísimos 
estados más que abarcan gran parte de la Medicina. 
Sólo la tuberculosis, de la que tanto se ha hablado desde 
todos los puntos de vista, nos ocuparía una conferencia 
entera.

Y  quien dice de los procesos generales, dice lo mismo 
de los locales.

En las enfermedades del hígado, en las cardiopatias, 
en las bronquitis, en los padecimientos renales, uteri­
nos, etc-, la secreción clorhidropéptica deja muchísimo 
que desear.

En suma: la noción clínica en relación con la acidez 
del jugo gástrico es tan amplia, que abraza la Medicina 
entera.

Pues investigúese lo local y  lo general, lo químico y 
lo clínico, formando gran base para hacer deducciones, 
se dirá acaso.

¿Esto se proclama? Pues es proclamar el sano crite­
rio, es defender la experimentación ilustrada. Investí- 
guense todos los factores que pueden dar luz sobre el 
diagnóstico, no uno solo de ellos. Antecedentes, relación 
patológica, clínica, síntomas, sangre, orina, micros­
copio, química, de todo quiere, de todo necesita la Clí­
nica; mas no particularicemos tanto un detalle, qiie á 
él queramos siipeditar el problema entero; no prejuz­
guemos, no nos anticipemos á la Clínica, porque esto, 
además de ser desastroso, no lo abona la experiencia 
como útil y  positivo. Es que se diagnosticó sin más que 
leer en la bureta los centímetros cúbicos de la disolu­
ción alcalina que ha neutralizado los centímetros cúbi­
cos de jugo gástrico. No 2)uede ser. Sin quererlo hemos 
ampliado nuestra mirada investigadora al organismo 
todo, y  él es el que nos ha suministrado una noción que ' 
atribuimos después al análisis químico.

¿Quedaremos, en vista de lo expuesto, en que la hipo- 
clorhidria ó la aclorhidria revelan, ya un proceso local 
muy severo que invalide la glándula, ya un proceso ge­
neral, que viene á dar el mismo resultado?

Aun cuando el concepto es demasiado amplio, algo al 
fin representaría así concretado.

Pero es el caso que, sin tal enfermedad gástrica y sin 
tal proceso general ó local, surge muchísimas veces la 
gran hipoclorhidria ó la misma aclorhidria.

¿Cómo se explica esto?
Es muy sencillo : invocando la acción del sistema

nervioso, las actividades psíquicas, el poder de la ima­
ginación.

Basta un pequeño desarreglo nervioso, un ligerísimo 
estado histérico, neura.sténico, etc., para que se presen­
te la aclorhidria. Y  aun sin tal pequeño desorden apa­
recerá esta en un momento determinado, sólo ante una 
nota i^esimista, ante la disjDlicencia, la contrariedad, el 
disgusto, etc., que puede experimentar un individuo.

No hay motivo para extrañarse. El sistema nervioso, 
que explica hechos tan sorprendentes como los ayunos 
prolongados, los profundos cambios fisionómicos de mo­
mento á momento, las lesiones estructurales, etc., lo 
cual hace suponer que la teraj)éutica psíquica ha de 
ocupar un puesto preeminente en la Ciencia del porve­
nir; el sistema nervioso, la jrsicosis, explican aquí los 
mismos fe7iómenos á que dan lugar los procesos morbo­
sos más severos.

( Se continuará.)

S E C C I O N  F R A C  T I C A

CO M PLEXUS S IN T O M Á TIC O
P R O D U C I D O  P O R  U N  T R A U M A T I S M O  D E L  R A Q U I S

¿  P A R Á L I S I S  E S P I N A L  ESPA.SM Ó DICA ?

P o r  D O N  M A R T Í N  D I E Z  G U E R R A  
(De la Iluneflceneia Muuicipal de Madrid.)

Á  últimos del pa.sado mes de Noviembre so presentó 
en mi gabinete de consulta un sacerdote, de sesenta años 
de edad, á que le tratase de un padecimiento que sufría 
hacía ya algún tiempo.

Sin antecedentes hereditarios de ningún género, y 
habiendo gozado de buena salud, dedicado al estudio y 
a las ocujiaciones projiias de su estado, hace unos siete 
año.s ^Dróximamente tuvo ataque de litiasis úrica, arro­
jando algunos pequeños cálculos con la orina y  sufrien­
do violentas crisis de cólico nefrítico. Se sometió al tra­
tamiento adecuado á este género de dolencias, trata­
miento que aun no ha abandonado en el día, aunque so 
encuentra completamente bien de .su antiguo padeci­
miento.

Hace dos años escasos, según refiere, que al ir á visi­
tar una hacienda de su propiedad, próxima á la pobla­
ción en que reside, montado en una muía, se asustó ésta, 
arrojándolo al suelo y  jiroduciéndole una fuerte contu­
sión en la esjialda; se cuidó y trató debiilamente la con­
tusión , pero desde aquella fecha empezó á sentir los 
trastornos que motivaban su consulta , presentándose á 
mi observación en el siguiente estado:

Es el enfermo, como antes he dicho, un señor de se­
senta años de edad, de aspecto robusto, inteligencia cla­
ra y  despejada , expresándose con facilidad y  soltura, y 
cuyas facultades mentales no revelan decaimiento al­
guno , conservándose, por el contrario, lozanas y  vigo­
rosas como las de un joven. Ninguna alteración jior 
parte de la p iel, ni del aparato respiratorio, ni en el 
tubo digestivo; en el aparato circulatorio, jiulso duro y 
vibrante, marcándose el trayecto del vaso más de lo or­
dinario en la radial, lo que parece indicar algo de ate- 
roma arterial. Tampoco había alteración en la calorifi­
cación, siendo la temperatura normal. Únicamente pre­
sentaba luia tumefacción dolorosa en la articulación 
tibio-tarsiaua derecha.

Exjilorada la sensibilidad en sus diferentes manifesta­
ciones, no se comprobó alteración alguna térmica, anes­
tésica, ni hiporestésica, exceptuando ¡juntos dolorosos

muy
bras
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nuiy pronunciados en las apófisis espinosas de las vérte­
bras desde la cuarta dorsal hasta la primera lumbar; en 
cnanto al sentido muscular se conservaba normal, no 
liabientio signos paréticos ni paralíticos de parte de la 
vejiga ni el recto. Examinados los reflejos tendinosos, 
resultó exaltación marcada de los mismos, sobre todo el 
del tendón rotuliauo. Pero lo que sobre todo llamaba la 
atención, siendo, por decirlo así, lo culminante del mal, 
eran los trastornos motores, que se hallaban limitados 
exclusivamente á los miembros inferiores, y  se caracte­
rizaban por debilidad y cansancio muscular, y una mar­
cha impulsiva y como á saltos, siendo los pasos muy 
cortos, costando mucho trabajo al enfermo detenerse 
una vez empezado á. moverse; sobre todo si había alguna 
inclinación en el terreno, tenía necesidad de que le su­
jetara otra persona para no caer al suelo. Esta marcha 
no era incoordinada como la de la ataxia, ni describía el 
píe el arco de círculo característico de ésta, sentando 
con fuerza el talón en el suelo antes que el resto del pie, 
sino que era á saltitos pequeños, apoyando las puntas de 
los pies, ó sea los dedos, y teniendo levantados los talo­
nes; por otra parte, el enfermo andaba lo mismo con los 
ojos cerrados que abiertos, no existiendo por tanto el 
signo de Romberg. Tampoco había temblor en la cabeza 
ni en los miembros superiores ni inferiores, ni des­
órdenes en la locución y  en la escritura, ni trastornos 
tróficos.

Hecha la exploración eléctrica no se descubrió altera­
ción, ni disminución, ni aumento en la excitabilidad fa- 
rádica, ni galvánica (cualitativa ni cuantitativa) de los 
nervios y  de los músculos, ni, por consiguiente, signos 
de reacción degenerativa total ni parcial. Bajo la in­
fluencia de las corrientes eléctricas (al parecer) se pro­
dujo en el enfermo, al día siguiente de la exploración, 
acentuándose más en ios siguientes con el uso de la co­
rriente galvánica, una erupción de púrpura del tamaño 
de petequias en los muslos y  piornas, pi-incipalmente del 
lado de la extensión, acompañadas de intenso prurito 
que molestaba sobremanera al paciente.

¿De qué se trata en el caso presente? ¿Dónde puede 
localizarse la lesión, y cuál es la causa productora de la 
enfermedad ?

Dos hipótesis se presentan á nuestra imaginación res­
pecto á la localización de la lesión. Ó se trata de una de 
esas alteraciones anatómicas sistematizadas, por decirlo 
así, que constituyen una entidad morbosa definida, de 
las que tienen asignado su lugar en los cuadros nosoló- 
gicos, ó de una lesión limitada á pequeñas porciones del 
aje espinal y  que puedan darnos cuenta satisfactoria de 
los sintomas. Muy raro es, en verdad, encontrar en la 
práctica ejemplares típicos perfectos, en que el conjunto 
y lo.s detalles sintomáticos respondan á la idea de la en­
fermedad y se ajusten á ella con toda exactitud; si asi 
fuera, pocas dificultades se le presentarían al clínico; 
hay qxxe prescindir en cierto modo do la exactitud y 
aproximarse en lo posible á la verdad , sin tener In pre­
tensión de poseerla por entero. En-el caso presente, de 
las dos hipótesis que hemos enunciado, respecto á la pri- 
tuera, ó sea á las lesiones sistematizadas, tenemos que 
referirnos al grupo de enfermedades del eje espinal, 
cuyo carácter dominante son los trastornos motores sin 
alteriH'iones de la sensibilidad, ó siendo éstos poco pro- 
uunciados, tales como la tabes dorsal, la esclerosis múl­
tiple cerebro-espinal, parálisis agitante y  la parálisis 
espinal espasmódica. La primera de las enfermedades 
flue hemos nombrado puede descartarse del caso pre­

sente; el enfermo no tiene dolores fulgurantes, marcha 
atáxica, ni abolición de los reflejos tendinosos, ni signo 
de Romberg; la lesión no reside, por lo tanto, en los 
cordones posteriores de la médula espinal.

La esclerosis múltiple, como su nombre indica, puede 
dar lugar á síntomas muy variados según los puntos 
del sistema nervioso donde se desarrollen las lesiones, 
cuyo número y  extensión no están sometidos a ningu­
na ley; pero, por regla general, suelen existir algu­
nos síntomas entro los que puede incluirse el estado 
tembloroso de los músculos voluntarios, el nistagmus, 
la locación balbuciente, síntomas paréticos y ataques 
apoplectiformes. Al principio de la enfermedad tienen 
los sintomas un carácter indeterminado, siendo lo ca­
racterístico del mal que todo movimiento voluntario va 
acompañado de vivos temblores, graduándose más los 
movimientos oscilatorios, tanto de los miembros supe­
riores como de los inferiores, á medida que el enfermo 
se acerca al objeto propuesto y concentra en él más su 
atención y  su voluntad.

Re.snmiendo: las oscilaciones temblorosas de los miem­
bros en los movimientos voluntarios constituyen el sín­
toma más capital de esta enfermedad, hasta el punto de 
que, cuando faltan, e.s permitido dudar si se trata de 
ella; por lo tanto, en el caso que nos ocupa, creo podemos 
excluirla.

El cuadro sintomático de la parálisis agitante está 
caracterizado por movimientos temblorososeu las extre­
midades, debilidad y rigidez muscular, lentitud en los 
movimientos, cambios de expresión en la fisonomía y 
movimientos de propulsión. Es enfermedad poco fre­
cuente, y  tampoco encaja en el síndrome de nuestro 
enfermo. Réstanos hablar, por último, del conjunto 
sintomático sobre el que Erb fué el primero en llamar 
la atención en época reciente, y que se conoce con el 
nombre de parálisis espinal espasmódica Aunque en 
un principio se creyó que constituía siempre, ó casi 
siempre, una enfermedad independiente, ulteriores y 
más extensos experimentos han demostrado que esta 
creencia es más bien la excepción que la regla general, 
y que en la mayoría de los casos aquel estado morboso 
constituye un accidente de las más divei’sas afecciones. 
Los síntomas de esta enfermedad se manifiestan por pa­
resia, que más tarde se transforma en parálisis de los 
músculos, rigidez y  contractura délos mismos, exalta­
ción de los reflejos tendinosos, movimientos espasmó- 
dicos al andar, con integridad de la sensibilidad y de las 
funciones del recto y de la vejiga, y ausencia de paráli­
sis de los nervios cerebrales.

En nuestro enfermo los trastornos más pronunciados 
eran los motores del miembro inferior, caracterizados 
por una marcha á pequeños saltos, espasmódica, ca.si 
impulsiva; exaltación de los reflejos tendinosos y ausen­
cia de trastornos sensitivos y de fenómenos paréticos 
departe del recto y de la vejiga; y aunque no había 
contracturas ni rigideces musculares, á lo que más se 
asemejaba el conjunto sintomático era al de la paráli­
sis espinal espasmódica; y digo semejanza, porque no 
creo que se trate aquí de la parálisis espinal espasmó­
dica primaria, constituyendo un tipo morboso definido, 
sino de otra afección que ha traído la degeneración es­
clerótica de cierta porción do los cordones laterales de 
la médula espinal, en la región dorso-lumbar, y por 
consecuencia, á los síntomas antes enunciados.

Respecto á la etiología y patogenia de esta afección, 
no creo sea una hipótesis muy aventurada el atribuir la
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primera al reumatismo en primer término, y al trauma­
tismo de la médula eu segundo. Haciendo caso omiso de 
los antecedentes lítiásicos y  reumáticos del enfermo, la 
tumefacción tibio-tarsiana y la erupción de púrpura que 
presentó en el curso de la observación creo nos autori­
cen á considerar estos trastornos como una peliosis reu­
mática, y motivos más que suficientes para considerar 
al elemento reumático como el principal factor de los 
síntomas espinales, poderosamente secundado por el 
traumatismo sufrido por el paciente, y  que, dada la pre­
dilección del reumatismo por los tejidos epiteliales y, 
en general, por los que gozan de menos vitalidad por 
ser enfermedad caracterizada por un retardo nutritivo, 
puede incluirse entre los más aptos para enfermar el 
endarterio de los pequeños vasos medulares que, con­
gestionados por la acción traumática, ha provocado in­
flamaciones parciales de los mismos, y  consecuencia de 
esta inflamación capilar vascular, la formación de focos 
esclerósicos en algunos puntos de la médula, dando 
lugar al conjunto sintomático antes enunciado.

Para terminar, oreo que puede diagnosticarse la en­
fermedad de que hemos tratado de esclerosis parcial de 
los cordones laterales en la porción dorso-lumbar de los
mismos, de carácter reumático.

REVISTA m eiDROLOOlA, CLIMATOLOGIA E HIDROTERAPIA
SO CIED AD ESPAÑOLA DE H ID R O LO G ÍA  MÉDICA

A C T A  D E  L A  SE SIÓ N  C IE N T ÍF IC A  C E L E B R A D A  E L  D I A  2 6  
D E  E N E R O  D B  1 8 9 3

Continuando eu el uso de la palabra el Sr. Compaired, 
dijo lo siguiente:

Aun cuando los aparatos construidos según el sistema 
de Sales-Girons, en virtud de la gran latitud de su apli­
cación — debido ora á la potencia en la penetración de 
la nube pulverulenta, bien á la mayor gradación tér­
mica de ésta puedan emplearse en la mayor parte 
de las enfermedades de los órganos respiratorios, esto 
no obstante, van siendo sustituidos por los de Siegle, 
los cuales no tan sólo tienen igual valor é importancia, 
sino que producen efectos más favorables. La misma 
suerte han sufrido los de Matthieu y  de Windler, que 
ya tampoco se construyen, á causa de seguir las mismas 
indicaciones de los aparatos de Bergson y  de Richard- 
son, en lo que se refiere á su manera de obrar y  á las 
condiciones de su manejo.

Por lo expuesto se deduce que en el tratamiento do 
las enfermedades de los órganos respiratorios por me­
dio de las inhalaciones de líquidos ó de aguas minero­
medicinales, debe limitarse tan sólo nuestro examen al 
uso de dos clases de aparatos, esto es, al de los en que se 
forma la nube pulverulenta con temperatura suficiente­
mente baja y mezclada al aire comprimido , y al de los 
en que se obtiene la pulverización mediante el vapor, con 
la temperatura del líquido pulverizado más elevada, La 
elección de un aparato entre estas dos clases se regula­
rá principalmente por su modo de obrar, y según este 
criterio, quedará muy limitado el campo de su aplica­
ción.

Estudiando ahora las aplicaciones de estas dos clases 
de aparatos, los podemos dividir:

l.°  Para los aparatos que producen la pulverización 
mediante la combinación del líquido con el aire compri­
mido y  que sale con ímpetu.

Tan sólo pueden preferirse estos aparatos á los cons­
truidos según el principio de Siegle, en un pequeño nu­
mero de enfermedades del trayecto respiratorio, como 
son de la boca y fauces, algo de la laringe y  muy poco 
ó nada de la tráquea y bronquios.

Entre éstas, preferentemente las de forma inflamato­
ria : formas eritematosas, más raras veces inflamacio­
nes flegmonosas en su estado inicial, á las cuales acom­
pañan además sensación de calor, sequedad y  ardor en 
las fauces (angina.s, faringitis, e t c ) ; también en los 
catarros crónicos de la faringe y laringe que comienzan 
con los mismos fenómenos de sequedad y calor, pues en 
todas ellas obra esta aplicación del remedio cual si 
fuera una ducha fresca, advirtiendo bien pronto los en­
fermos la sensación refrescante y  calmante. Aun en las 
hemorragias procedentes tanto de las porciones supe­
riores del aparato respiratoido cuanto de las más pro­
fundas, se tolera perfectamente el frío y  ejercen una
acción favorable. Requiérese únicamente en este caso, 
como condición indispensable para su empleo, una ac­
ción metódica ó incesante en el funcionamiento del mo­
tor que impulsa el aire, y  una pulverización suficiente­
mente diminuta. En las hemorragias pulmonares da 
Waldenburg especial preferencia á esta clase de apara­
tos sobre los de vapor: sin embargo, si éstos se saben 
emplear, y  la niebla que desarrollan se inhala al enfer­
mo á una prudente distancia y  á una temperatura muy 
poco elevada, no importa su uso.

Por otra parte, el polvillo fresco producido por el 
aparato de Bergson, cuando llega á los bronquios ad­
quiere la temperatura del aire con quien se mezcla y 
obra en virtud de su baja temperatura.

Y 2.® Aparatos con los cuales se pulveriza el líquido 
mediante el vapor.

El aparato de pulverización á vapor tiene una aplica­
ción muy vasta en el tratamiento de las afecciones de 
los órganos respiratorios, á causa de la temperatura 
templada y  aun caliente de la nube pulverulenta, así 
como porque reduce el líquido á un polvillo más dimi­
nuto y  en una cantidad mucho mayor y en más exten­
sión.

Su modo de obrar y  el desarrollo de calórico que con 
él se obtiene, no sólo son convenientes y  están indicadí­
simos en casi te dos los procesos catarrales agudos y  sub­
agudos, en las exacerbaciones de los crónicos y  aun en 
estos mismos, en el crup y difteria, en la mayor parte 
de los casos de tisis y en los enfisematosos, los cuales 
con frecriencia reaccionan vivamente bajo la acción de 
la temperatura de la niebla, si que constituyen aque­
llas circunstancias una condición especialísiraa por el 
efecto que con ellas se obtiene. En algunas otras enfer­
medades, en las que no es necesaria la temperatura de la 
niebla para su curación, cual ocurre con las hemorra­
gias pulmonares, puede emplearse igualmente este apa' 
rato, dada su manera de funcionar y cómodo manejo, 
teniendo cuidado de emplear la pulverización que pro­
duce á bastante distancia del enfermo, y  de que la tem­
peratura de ésta no exceda de 28® C. En gran núme­
ro de hemoptoicos que tenían hemorragias copiosas y 
difíciles de detener, he empleado siempre el aparato 
que estudiamos con las precauciones mencionadas, ob­
teniendo buenos resaltados.

Por último, por lo que concierne especialmente á su 
acción, con motivo de la abundante niebla que desarro­
llan, no sólo bañan extensa y uniformemente con ella las 
fauces y laringe, si que, por la íntima combinación del
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vapor con el agua minero-medicinal pulverizada, pe­
netra ésta, si se respira profundamente, hasta las xxlti- 
inas ramificaciones bronquiales y en los pulmones, ex­
plicando su acción medicatriz en las enfermedades para 
las que está indicada.

Además, y  no tratándose de aguas minerales muy 
cargadas de elementos mineralizadores, pueden, á ma­
yor abundamiento, emplearse pava la producción del 
vapor mismo.

La linica objeción que se ha hecho á esta clase de 
pulverizadores es que en virtud de la mezcla del vapor 
acuoso con la corriente del agua ó dcl medicamento que 
ha de ser pulverizado, se aminora la dosificación de éste, 
y por lo tanto su acción terapéutica; pero ¿hay más que 
aumentar el tiempo de duración de la pulverización de 
las aguas minerales, ó esto mismo, ó también aumentar 
la dosis en el líquido medicinal?

Demostrada, á mi entender, esta primera parte de mi 
discurso, y  antes de comenzar á ocuparme en lo concer­
niente á las duchas nasal y  auricular, debo felicitar á 
mi distinguido consocio el Di\ Armendáriz, por los pru­
dentes consejos que dicta en su bal neario á los bañistas 
que han de usar pulverizaciones, referentes á la posición 
más conveniente que deben adoptar. Estoy en un todo 
conforme con él, y  únicamente añadiré que en la mayo­
ría de los casos se debe recomeudar sacar la lengua como 
para el reconocimiento laringoscópico, con lo que se 
aplana ésta y  se abre más amplio campo á la entra­
da de las primeras vías aéreas, además de hacer más 
corta y recta la natural curvadura del conducto buco- 
faringo-laríngeo. Según la índole del padecimiento y su 
gravedad, y eu su virtud la indicación de la pulveriza­
ción, serán convenientes profundas inspiraciones, espi­
rando por fuera del radio de la niebla pulvervtlenta, ó 
inspiraciones por las fosas nasales y boca á la vez, con 
lo que entrará mezclada á la nube pulverulenta una re­
gular cantidad de aire atmosférico.

Cuanto á las reglas higiénicas que deben presidir en 
las habitaciones de los pulverizadores, como ventilación, 
excesiva limpieza y desinfección enérgica, etc., etc., 
nada he de añadir á lo ya expuesto y á lo que todos 
sabéis perfectamente.

Todavía más que en lo referente á los pulverizadores, 
voy á hablar como especialista en enfermedades de los 
oídos y fosas nasales, al hablar ahora brevemente, para 
terminar, de las duchas auricular y  nasal.

La práctica viene consignando, á medida que avanza 
la especialidad oto-rinológica, las indicaciones precisas 
de la ducha nasal con sus ventajas y consecuencias, y la 
i'estricción absoluta de la ducha auricular. Así es que 
yo sólo debo consiguar que eu los establecimientos bal- 
uearios debe desaparecer por completo la ducha auvicu- 
4̂r, y por completo también debe modificarse la insta­

lación de muchas duchas nasales que existen aún en 
nuestros balnearios.

Por poca presión que tenga una ducha de las conoci­
das con el nombre de auricular, ha de originar forzosa 
y necesariamente más trastornos que ventajas reporte, 
pues al chocar la columna líquida sobre las paredes del 
Conducto auditivo, ó peor todavía, sobre la superficie de 
la membrana timpánica, y  esto último suponiéndola 
libre de perforaciones, de esclerosis, etc., etc., vendrá á 
determinar accidentes graves de contusión que traerán 
por secuela inflamaciones, roturas, dislocaciones y frac­
turas de la cadenilla de huesecillos y otros varios tras­

tornos locales, sin conseguir, en cambio, ni aun remota­
mente, el menor beneficio terapéutico.

Por mi parte al menos, no veo absolutamente ninguna 
indicación de tales duchas, piie.s los tapones ceruraiuosos 
y  cuerpos extraños no la necesitan, porque agravarían 
la .situación de los mismos adosándolos más sobre el 
tímpano, y además basta una simple irrigación para 
reblandecerlos cuando hay necesidad de conseguir esto. 
¿La dermatitis del conducto aitditivo externo,- sea ó no 
herpética, etc,? T. mpoco reclama el uso de las referidas 
duchas, puesto que sobra con los lavatorios, sin necesi­
dad de unir á la acción del agua ó del medicamento la 
propia de aquélla, de la presión y  contusión. ¿El fo ­
rúnculo del conducto? Menos, pues constituiría un cri­
men el no tratarlo pronto con los desinfectantes enér­
gicos seguidos del desbridamiento con el bisturí. ¿La 
miringitis? ¡A h , señores, qué responsabilidad con­
traería quien se atreviera á lanzar la corriente líquida 
de la ducha sobre el tímpano inflamado ! ¿En las supu­
raciones de la caja? ¡ Pobre tímpano, ya perforado para 
dar salida al pus del oído medio, cómo quedaría después 
del sacudimiento á que le sujetase la fuerza impnlsatriz 
de la ducha, y  pobres huesecillos del oído, cuánto sufri­
rían, y qué complicaciones habían de sobrevenir tan 
funestas! ¿Qué nos queda, pues, señores? Nada. Yo reto 
á cualquiera á que me cite una afección auricular en 
que estén indicada.? las duchas de agua, sea natural ó 
minero-medicinal, pues el hablar de irrigación auricu­
lar como medio antiséptico y  de limpieza, y para re­
blandecer tapones ceruininosos, etc., no implica la idea 
del uso de la ducha.

Además, que enfermos de esta clase de otopatías en 
las que están indicadas las irrigaciones, ni suelen ir á 
nuestros balnearios, ni deben ir á ellos, hidrológica­
mente considerado el asunto en cuanto á su afección 
local. En su conseoxtencia, deben en absoluto proscribir­
se las duchas auriculares.

Cuanto á las nasales, también deben condenarse las 
que tengan su instalación á base de la presión de los 
pulverizadores, etc Por lo tanto, convienen las que re­
únan todas las condiciones de la ducha de Wober, ó eu su 
defecto instalar esta misma en número suficiente á las 
necesidades de la concurrencia.

Por no molestaros más, omitiré la parte referente á 
sus indicaciones y  contraindicaciones, así como á los 
cuidados que deben adoptarse para su empleo, por de­
más conocidos, y  ampliamente expuestos en mi discurso 
sobre El ozena y su tratamiento hidro-mineral pronun­
ciado en el Congreso hidrológico celebrado en Madrid el 
año 88 He dicho.

El >Vr. Armendáriz: De las observaciones que acaba 
de hacer el Sr. Compaired se desprende que ha entendi­
do que en Ontaneda se practica la ducha nasal tal cual 
se hacía años atrás en la casi totalidad de los balnea­
rios, valiéndose de los aparatos de pulverización, que, 
como se sabe, está en ellos sujeta el agua mineral á una 
presión de más de do.s atmósferas. Desde luego, si así 
sucedieran las cosas, tiene sobrada razón mi compañe­
ro. Pero, no es eso; la ducha nasal que se aplica en On­
taneda no es tal ducha, porque carece de presión, es 
sencillamente una irrigación con lavado de la cavidad. 
Y  esto mismo apliqúese á la ducha auricular externa y 
á la ocular; puesto que paralas tres nos servimos de 
aparatos enteramente iguales, que consisten en un reci­
piente colocado á unos 0,80 metros sobre la cabeza del 
paciente, cuyo recipiente alimenta á tres tubos de esta-
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ño que terminan en boquillas de metal á rosca, á las que 
se enchufan pequeños tubos de goma con sus correspon­
dientes boquillas en forma de oliva, ó regadera Se en­
tiende con todas las precauciones que en cada caso par­
ticular aconseja la práctica regular y  científica. Así 
procediendo damos en Ontaneda, por lo menos, unas mil 
irrigaciones de cada una de las tres clases indicadas, 
nasales, auriculares y oculares, que suman un total de
tres mil irrigaciones por cada temporada, con un éxito
cada vez más creciente y  sin que hasta la fecha tenga­
mos de qué arrepentimos ni lamentar incidente alguno 
desagradable.

Respecto á la irrigación del oído externo, la encuentro 
indicada y la aplico frecuentemente al herpes, eczema y 
psoriasis crónicos del conducto auditivo externo, á la
inflamación crónica difusa y  circunscrita, secas ó hú­
medas, del mismo, á los tapones de cerumen, á la caries 
y necrosis, etc., etc.

Con el sistema de pulverización que se sigue en Onta­
neda y que llamaré con aire comprimido, por más que 
no sea exacta la frase, no hay absolutamente pérdida 
alguna de agaxa mineral, según mis observaciones, ni 
de sus principios xnineralizadoves, ni alteración, ni des- 
truceióu de éstos, á pesar del aumento artificial de la 
temperatura á que se somete el agua mineral, tempera­
tura necesaria en la mayoría de los casos, aunqxxe no 
siempre, para el mejor resultado del objeto á que se 
destina. Se comprende que así sea, teniendo en cuenta 
que el agua mineral sufre la calefacción encerrada en 
acumuladores cerrados y sumergidos en baño de maría

Los pulverizadores á vapor son útilísimos para em­
plearlos en la práctica particular y con disoluciones me­
dicamentosas no descomponibles por la corriente de va­
por; pero tratándose de aguas miuerales y  de estableci­
mientos balnearios, no sólo no los encuentro aceptables, 
sino perjudicialisimos aplicados en particular á las 
aguassulfurosasy sulfhídricas. Y  no los encuentro acep­
tables, porque eu los balnearios exigen mucho más ser­
vicio, personal y  tiempo que con el sistema indicado, y 
son perjudiciales porque diluyen el agua mineral, per­
mítase la frase, y alteran y  desulfuran casi completa­
mente las aguas sulfurosas, súlfhicas y sulfhídricas sul­
furosas, según he tenido ocasión de comprobar.

Para aclarar coxxceptos anteriores, el Sr. Armendáriz 
habló de inhalaciones, afirmando que prefiere las direc­
tas, porque las difusas, dijo, no dan xuia atmósfera tan 
igual ni permanente.

Rectificaron los Sres. Compaired y  Armendáriz.
El Sr. Avilés hizo ver que no liabía verdadero anta­

gonismo entre algunas ideas de los preopinantes sobro 
inhalaciones; con referencia á su dilatada práctica 
afirma, como el Sr. Armendáriz, que es preferible la in­
halación directa; tiene la difusa el iucoiiveniente de que 
todos los enfermos respiran la misma atmosfera, y  como 
en tal caso la cámara inhaladora es capaz de transmitir 
gérmenes perjudiciales á algunos enforino.s, es lógico 
suprimir un motivo de contagio.

En cuanto á }mlcerizadores, dijo hallarse convencido 
de que los de Sales-Girous tienen inconvenientes El de 
Siegle cree que también los tiene, sin duda, consistien­
do el principal en que es difícil que la niebla pulveriza­
da contenga el remedio liidro -mineral; más bien sehalla 
formada sólo por vapor de agua, do lo cvial resulta que 
se toma ducha de vapor de agua potable. Eii cambio, 
tiene la ventaja de que es templada y  do fría la pulve­
rización. Por lo demás, cuando el agua no se altera y  va

por tanto contenida eu la niebla pixlverízada, y  la lesión 
por tratar se halla de laringe arriha, es decir, más acá 
de los gruesos bronquios, los pulverizadores Sales Gi- 
rons son útiles, y siem])re que existan bien acondiciona­
dos en los balnearios, no debemos contarnos retrasados.

Cumplidas las horas de reglamento, se levantó la se­
sión. — El secretario de actas. Dr. L. Bellido.

S E C C I O N  P R O F E S I O N A L

E S C R Ú P U LO S  DE UN M ÉD IC O

Pocas horas hace terminé una expedición á varias po­
blaciones de España, siendo una de ellas Madrid. Natu­
ral era en mí, al encontrarme en tal sitio, el deseo de 
visitar la Redacción de E l Siglo Médico para pagar lo 
que debía y  teuer la satisl’acción de estrechar la mano 
de mi querido amigo el Dr. Serret.

Un instante pasé al lado de dicho señor hablando de 
la ley de Sanidad, del Reglamento de Partidos, de los 
males que padece la clase, de los futuros diputados y 
senadores médicos y de la actitud que yo estimaba de­
bíamos tener todos nosotros con relación á estos com­
pañeros, terminando aquel instante para mí, por más 
que mi reloj se permitió, con su manecita pequeña, ha­
cer dos viajes redondos, con las siguientes palabras: 
«Yo, amigo Serret, ante la presencia de un médico pre­
tendiente á diputado ó senador, dejaría mis compromi­
sos personales y hasta los políticos y trabajaría por él, 
empleando todas cuantas armas vinieran á mi mano.» 
Y  no sirve decir que el médico no puede; el médico pue­
de mucho y está obligado á todo por sus compañeros. 
Esto, por supuesto, siempre y  cuando el pretendiente 
no deje lo de médico por lo político, que si es así, se lo 
debe hacer guerra d muerte y  sin cuartel, como se la de­
bemos hacer á los gobernantes que sólo eu perjudicar­
nos han pensado, y, sobre todo, á todos los pretendientes 
que separaos han sido directores de Beneficencia y Sa­
nidad : de éstos debemos librar al país trabajando á toda 
costa en contra de ellos pur saber, como sabemos, lo 
perjudiciales que son á la Administración pública, por 
lo nocivos que han sido cuando estuvieron en el Go­
bierno.

Para no ser engañados con falsas promesas ni apa­
riencias, tengamos eu cuenta los antecedentes persona­
les del solicitante: si, por ejemplo, sabemos que un me­
dico, sin ser dipixtado, trabajó cuanto pudo por la clase, 
claro es que se le ha de proteger como á un bienhechor; 
si nos consta que siendo diputado ó senador sólo en sus 
cosas pasó el tiempo, se debe gastar hasta la última pe 
seta on derrotarle. Esta conducta nos hará ser respeta­
dos de los extraños y  nos librará de los indignos corapa' 
ñeros si los hubiere. Terminado lo dicho y pensado, an­
duve varias calles hasta llegar á la en que está la Di­
rección de Instrucción pública, é inútil es decir que a
mí, enemigo como soy de toda Dirección general, me
impuso miedo el subir á aquel sitio, aumentando éste 
ante un engalonado portero que, encerrándome en un 
pasillo ó no sé qué es, me amenazó con no poder ver á 
su ilustrísima. Me dejó solo y  frente á unos estantes 
llenos de legajos y  librotes, en los que se leía Legisla­
ción de Instrucción pública, advirtiendo al leer aquello 
que es cierto lo que se dice por este país de «que la tal 
instrucción anda de cabeza » ; pues no sé si por no saber 
leer los que andan con ellos, ó cou intención burlesca, 
lo cierto es que estaban colocados de revés. ¿Qué voy á
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pedir yo, dije para mis adentros, en esta casa donde la 
ley anda de esta manera? Y  asi sucedió. Me vi frente á 
un serior y á los lados de otros sefioros, que de entre 
ellos lio supe cuál podría ser el director, porque uno me 
pareció tener la cabeza demasiado pequeña para tan 
grande empresa; de otro, decía uno de ellos, que tenía 
más autoridad que un escribiente de secretaría de Ins­
tituto, y no sé qué cosas podrían decir los restantes, 
porque tan por lo fino se explicaban., que temí si sa­
brían algo de Lógica. Escapó de aquella habitación más 
asustado que de horrenda caverna, y  dirigiendo mis 
pasos por la calle de la Montera, paré, maquinalmente, 
á la puerta del Ministerio de la Gobernación, donde me 
entró en el pecho no sé cuánta envidia por no ser, por lo 
menos, diputado. ¡ O h! Si yo fuera representante del 
país, aunque de los llamados cuneros, subiida á esta 
otra Dirección; y  en esto recordé que había desapareci­
do la famosa de Beneficencia y Sanidad, en la que yo 
pensaba.

¡Bendito sea el ministro, exclamé, que nos libró de 
plaga semejante ! Ya desapareció aquel centro, del que 
lo mejor y  único bueno que de él se puede hacer es olvi­
darle; ya no necesita el médico tener siete meses en es­
pera una instancia y  al término de ellos oir de la boca 
del bajá: «No ha lugar á resolver por no haber venido 
por conducto legal», ú otros miles de... cosas que allí 
se oían y veían; ya el país puedo alegrarse por tener 
un estorbo menos y  varias pesetas más, y  pedir, sin tre­
gua ni descauso, se haga con todas lo que con la que 
sólo en papel era pesadísima carga para nuestro bol­
sillo.

Lejos de mí el deseo de representar á nadie y  conven- 
rido do poder, solo y sin más títulos que los que me 
dieron en la Universidad, subir la ancha escalera, avan­
cé por ella, y  dando vueltas y  revueltas, en vez de en­
contrar por los pasillos los recuerdos que patentizasen 
lurnortalmente haber existido en aquellos lugares los 
Barós, Gastéis, Vilanas, e tc ., sólo unas mesas rotas 
y butacas carcomidas tropecé en uno de ellos, y fijando 

vista en una de éstas, dije: «H e aquí este podrido 
Uiueble donde quizá descansarían las posaderas de tanto 
fiustrísimo director de Beneficencia y Sanidad en las 
i^umerosas horas que dedicaron á copiar tonterías sani­
tarias; en él sólo se copió porque sólo posaderas descan­
saron; los inventos no se conocieron, quizá por la mala 
ladera del mueble»; y  continué el pasillo hasta donde 
sólo uii ilustre abogado dirige y  gobierna todo lo rela­
tivo á Sanidad, y creo, sin temor de equivocarme, que él 
Solo, con un par de escribientes, basta y  sobra para en- 
‘¡auzar toda nuestra legislación sanitaria y arreglar 
*̂ nauto esté desarreglado. Dése libertad de acción al 
•üuy instruido legista y  nos simplificará la legislación 
Sanitaria. No me atrevo á citar su nombre, por más que 
ebe ser couocido por todos los médicos y  por lo.s no mé- 
icos. Dígalo el Sr. Serret si quiere, que bien sabe á 

'l’iiéü me refiero.
_Ya en aquella estancia, donde sólo inteligencia, labo- 

‘‘losidad y lionradez se respira, vi á un señor con un 
Nombramiento que parecía escapársele de la mano; era 
b médico que, sin pertenecer al Cuerpo de Sanidad Ma- 

. ni entender una- letra de ésta, segiin á él oí, iba 
frente á la Dirección del primer puesto del ci- 

o Cuerpo; y aquí empezaron mis escrúpulos, dicien- 
*^bes, señor, tan médico soy yo como el director de 
-hospital militar; pero si, por mis influencias, fuese 
oolüoado en su sitio, rae juzgaría un usurpador, y

no me atrevería á llamarme médico Tan válido es mi 
título como el de ese director de un establecimiento de 
baños ; mas si por ser amigo de D. Venancio González, 
por ejemplo, me diesen una plaza de éstas, habiendo, 
como hay, personal en el Cuerpo á que yo no pertenez­
co, me juzgaría usurpador do los derechos del prójimo 
y, avergonzado y  corrido, no diría á nadie mi nombre y 
ni que era médico. Yo estimaba que el título de médico 
debía ser honesta barrera para no hacer daño á los com­
pañeros, para no faltar á la moralidad pretendiendo ó 
aceptando lo que de derecho corresj)onde á otro compa­
ñero; mas está visto, según veo, lo que no quiero decir.»

E I.B U T E R IO  G u iB .'tR T E  Y  P É R E Z .

Santander. Febrero de 1H93.

P R E N S A  M E D I C A

EXTRANJERA: I. El butilhipnal.— II. La electricidad 
en la diarrea y  el cólera. — III. Empleo en Oftalmolo­
gía de mezclas de varios productos farmacéuticos. — 
IV. Herpes vacoiniforme ; gangrena vulvar; muerte 
repentina.

El Sr. Bernin ha conseguido obtener una combina­
ción de butilclorai cou la autipirina, análoga al hipnal 
ó cloral-autipirina, y propone llamar á esta combina­
ción hutilhipnal.

Este cuerpo se presenta en forma de cristales incolo­
ros, ligeros, más ó menos voluminosos, según el grado 
de concentración de los líquidos en los cuales se hau 
formado. Su olor recuerda el del butilclorai; su sabor 
es amargo; funde á los 70°; es soluble en el agua á 15° 
(1 por 30), muy soluble en el alcohol, éter, bencina y 
cloroformo.

Su solución se colora en rojo bajo la influencia del 
percloruro de hierro: da, con el ácido pícrico, uii preci­
pitado abundante formado de laminillas rectangulares.

En contacto con los alcalinos se descompone en anti- 
pirina, formiato alcalino y propilcloroformo. Reduce el 
permanganato potásico.

Sus propiedades terapéuticas, ai\n no estudiadas, son, 
al parecer, análogas á las del doral.

I I
En 1890 hizo el Dr. E. Arslan experimentos en la Clíni­

ca de enfermedades de niños de Padua, sobre la manera 
de obrar de la corriente eléctrica en la diarrea de los 
niños.

Habiendo observado que la corriente farádica, aplica­
da directamente á la pared abdominal, lograba hacer 
cesar la diarrea al cabo de un número bastante limitado 
de sesiones, trató muchos enfermos y obtuvo siempre 
bixenos resultados. Á  excepción de la diarrea producida 
por la disentería, la entero-colitis ulcerosa, este método 
le ha dado, en casi todas las demás formas, excelentes 
resultados. Hasta en la tuberculosis intestinal, en que 
la diarrea es uno de los síntomas más rebeldes al trata­
miento de los diversos medicamentos, se consigue hacer­
la cesar por algún tiempo, el suficiente para levantar 
la nutrición y  las fuerzas del niño.

La máquina de corriente inducida más sencilla es su­
ficiente para el objeto. La intensidad debe ser bastante 
fuerte para producir contracciones visibles de los múscu­
los de la pared abdominal. Se aplica los dos reóforos 
sobre el vientre, mojados cou mucha frecuencia, y se los 
hace recorrer á capricho durante uno ó dos minutos á
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lo sumo. La corriente se tolera muy bien y  no produce 
dolor, pues varios niños permanecieron impasibles, sin 
dar el menor grito durante la sesión.

En general, al cabo de tres ó cuatro aplicaciones se 
suprime la diarrea al mismo tiempo que mejoran otros 
síntomas (fiebre, vómitos, inapetencia, malestar, etc.), 
que tan frecuentemente acompañan á esta enfermedad. 
En ciertos casos, una sola sesión basta para cortar la 
diarrea. En dos niños, después de la primera aplicación 
eléctrica, 4 la diarrea sucedió un extreñimiento que 
obligó á recurrir á una lavativa purgante.

En la clínica del Dr. Simón (de París), ha repetido el 
Sr. Arslan estos experimentos. Cinco enfermitos, de los 
cuales uno presentaba todos los síntomas del cólera in- 
fantium, tratados por la electricidad, curaron completa­
mente 4 las tros sesiones á lo sumo. Y  téngase en cuenta 
que en estos casos, para cerciorarse de la acción de este 
método, no se pr''scribia ningún otro tratamiento fuera 
de la higiene alimenticia.

En la misma época (Julio de 1892), tuvo ocasión el 
Dr. Arslan de tratar dos ca.sos de cólera en la sala Ar- 
chambault. Estos coléricos, el uno de nueve años y de 
doce el otro, procedían de Suresnes, barrio infestado por 
la epidemia de cólera asiático, según las investigacio­
nes hechas por Proust.

En los dos enfermos cedió la diarrea desde las prime­
ras aplicaciones eléctricas. Uno de ellos curó de la dia­
rrea, pero tenía aún vómitos biliosos incoercibles. La 
faradización del nervio pneumogástrico (un reóforo en 
la región epigástrica y  otro en el cuello, en el trayecto 
del hacecillo nérveo-vascular), durante un minuto, hizo 
cesar en seguida el vómito. Naturalmente, como la gra­
vedad de la dolencia no permitía esta vez limitarse al 
tratamiento eléctrico, se recurrió á otros medios tera­
péuticos aconsejados por el Dr. Simón. Pero los resulta­
dos obtenidos en todos los demás casos (unos 30 aproxi­
madamente), y  la rapidez de su acción en estos dos co­
léricos, autorizan al Sr. Arslan á afirmar que su método, 
al menos en la mayoría de los casos, podrá — solo ó 
unido á los medios de tratamiento ya conocidos — pres­
tar grandes servicios á la terapéutica de esta terrible 
enfermedad. Convendrá, pues, repetir los experimentos 
para saber de un modo resuelto á qué atenernos.

I I I
Asociando -  dice el Sr. E. Berger — varios alcaloides 

en un mismo colirio, se obtiene' un colirio de un poder 
más activo que ios que sólo contienen uno, y de menor 
toxicidad. Dicho señor ha empleado una mezcla com ­
puesta de partes iguales de soluciones al 1 por 100 de 
sulfato de atropina, sulfato de duboisina y  clorhidrato 
de cocaína. Esta mezcla provoca una midriasis que no 
ha podido obtener con ninguna otra sustancia.

Una mezcla de
Sulfato de atropina........... I ^  0,03 gramos.

— de duboisina. . . .  i ’ °
Clorhidrato de cocaína. . . 2,00 —
Agua destilada............. 100,00 —

es un midriático tan poderoso al menos como la atropi­
na en solución al i  por 100, sin ser tan tóxico.

Una mezcla de
Sulfato de eserina........................... 1 gramos.
Clorhidrato de pilocarpina. . 2 —
Agua destilada......................  100 —

es un miósico muy eficaz y que se soporta muy bien. 
Una mezcla de

Clorhidrato de cocaína.^' * * ( áá 2 gramos.
^ — de pilocarpina. . i ®

Agua destilada.......................  100 —
tiene todas las cualidades de la cocaína, con la ventaja 
además de que no provoca ni la midriasis ni los tras­
tornos de la acomodación que se observa en el ojo sola­
mente cocainizado.

IV
El Sr. Fournier da cuenta en los periódicos extranje­

ros del siguiente caso de herpes vacciniforme, gangre­
na valvar y  muerte repentina:

Trátase de una niña de diez y  seis meses que tenia una 
veintena de lesiones pequeñas bien circunscritas, redon­
deadas, diseminadas en su mayoría en los labios mayo­
res, en el perineo, cara supero-interna de los muslos y 
pliegue inguinal izquierdo. De estas lesiones, algunas 
eran simplemente exulcerativas, no ofrecían más carac­
teres que los de pequeñas heridas superficiales, desflo­
rando más bien que otra cosa el dermis, especie de veji­
gatorios en miniatura. Pero otras consistían en papulo- 
pústulas muy circunscritas, de menor diámetro que 
una moneda de 2 reales, formando como pústulas umbi­
licadas en su centro, muy notables por su color argenti­
no, giis-ceniciento, que recordaba enteramente el que 
caracteriza á la pústula vacuna en el sexto ó séptimo 
día. Esta erupción no era otra cosa, según Fournier, 
que el herpes vacoinifornie.

Favorable al principio el pronóstico, no tardó en em­
peorar por la aparición de puntos gangrenosos al nivel 
de las lesiones. Tres días después murió repentinamente 
la niña. La autopsia, practicada con gran esmero, no 
pudo revelar el secreto de esta muerte, si no inesperada, 
al menos muy singular por su invasión súbita, sin el 
menor síntoma precursor grave, importante.

Este caso es interesante por diversos conceptos.
En primer lugar, es un ejemplo de herpes vaccinifor­

me que termina por la muerte, siendo así que se le con­
sidera como una afección benigna y  que termina siem­
pre s;ponte sua por la curación. Fuerza es, pues, admitir 
que es susceptible de complicarse con accidentes gan­
grenosos con todas las eventualidades propias de 1» 
gangrena.

En segundo lugar, el caso citado atestigua que una 
gangrena genital y perigenital puede terminar por la 
muerte en las condiciones de estado general no alarman­
te es decir, sin cortejo de accidentes graves. La enfer-
mita no presentó un solo síntoma verdaderamente 
grave, de naturaleza alarmante y que hiciese prevei 
una terminación tan rápida. Murió positivamente en 
pleno estado de vida, con una resistencia vital no agota­
da en apariencia, ni casi casi disminuida.

Por último, del conjunto de los síntomas, del hecho 
de esta complicación esfacélica, del hecho también de 
esta muerte singular, se desprende una demostración 
más para atestiguar que el herpes vacciniforme es una 
enfermedad de orden infeccioso. Verosímilmente una 
escena morbosa de este género debe explicarse por un 
estado infeccioso procedente de la introducción, en n» 
organismo sano, de un agente patógeno, de un micro­
bio todavía desconocido, á cuya determinación deben 
encaminarse nuestros esfuerzos y  en cuyo sentido de e 
dirigirse la terapéutica.

Dr . R amón Sbrrbt.
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M IN IS T E R IO  DE LA GOBERNACIÓN 

RBAn ORDEN
En atención á las noticias oficiales recibidas en este 

Ministerio dando conocimiento de la aparición del cóle­
ra en Marsella (Francia) y  conforme á lo prevenido en 
los artículos 30, 35 y 36 de la ley de Sanidad, 
de 10 de Septiembre de 1892 y reglas 1 2.^, 3. , i. , 6.
á la 8.*. y  3'á de la real orden de 23 de Septiembre re­
ferido, • D í.

El Rey (Q. D. G-.), y  en su nombre la Reina R epn te
del Reino, ba resuelto se despidan ó lazareto sucio las 
procedencias de dicha población que hayan salido des­
pués del día 24 de Enero último y lleguen á nuestros 
puertos con posterioridad i  la fecha de esta real orden, 
sea cual fuese la clase de patente; debiendo considerar­
se notoriamente comprometidos, desde el día 4 inclusive 
del mes actual, los puertos que se hallen á menor dis­
tancia de 165 kilómetros de Marsella.

De real orden lo digo á V. S. para su conocimiento y 
el de las Direcciones de Sanidad marítima de esa pro­
vincia. Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 9 de 
Febrero de 1893. — González. — Señores gobernadores 
civiles de las provincias marítimas, comandante gene­
ral de Ceuta y gobernadores militares de Alhucemas, 
Melilla é islas Chafarinas.

T.

SUBSECRETARÍA

En cumplimiento de lo prevenido en el art. 29 refor 
mado del vigente reglamento de Baños y aguas minero­
medicinales, esta Subsecretaría ha dispuesto se anuncie 
concurso para proveer las plazas vacantes que á conti­
nuación se expresan, las cuales se proveerán entre os 
médicos directores propietarios de la Península e islas 
adyacentes, y  las resultas entre los supernumerarios que 
opten á. ellas, según previene el art. 4.̂ ' del real decreto 
de 5 de Julio de 1887, bajo las siguientes reglas:

Primera. Se celebrará el concurso en el salón de se­
siones del Real Consejo de Sanidad el día 14 de Marzo
próximo, á las tres de la tarde.

Los interesados que quieran variar de destino ó ten­
gan que verificarlo por ser incompatibles en el que ac­
tualmente desempeñan, podrán solicitarlo el plazo de 
treinta días, según determina el citado art. 29 del regla­
mento, ó acudir al concurso personalmente o por repre­
sentación, mediante poder en forma legal.

Segunda. Quedan anulados todos los nombraimentos 
de médicos directores interinos hechos con anterioridad
á esta fecha. , .

Tercera. Las plazas vacantes, las que vaquen has.a 
el día del concurso, y las que en este acto vayan resul­
tando libres, podrán pedirlas los referidos médicos direc­
tores propietarios en la forma que previene el citado ar­
tículo del reglamento.

La elección de las plazas vacantes que se anuncian y 
las que resulten por virtud de las combinaciones de 
concurso, se hará por riguroso orden de antigüedad de 
los que las soliciteu, siendo adjudicadas en el acto de 
formularse la petición, y entendiéndose que el interesa­
do que deje pasar su número sin pedir la vacante, pier­
de el derecho á solicitarla hasta que vuelva á correspon­
derle nuevo turno.

Cuarta. Terminado el concurso de los médicos direc­

tores en propiedad, continuará el de los supernumera­
rios citados en la misma forma.

Quinta. Con arreglo ai art 3." del real decreto expe­
dido en 27 de Febrero de 1885 por el Ministerio de Ultra­
mar, y  á lo manifestado á esta Subsecretaría por la de 
dicho Ministerio en 4 del actual, se proveerá también en 
el referido concurso la plaza vacante en Ultramar, do­
tada con el sueldo y emolumentos que determina el re­
glamento provisional de 27 de Febrero de 1^89.

Sexta. Las vacantes de la Península é islas adyacen­
tes que resulten del concurso, y las que ocurran con pos­
terioridad, se proveerán interinamente por esta Subse­
cretaría como determina el real decreto de 25 de Enero 
de 1887.

EstábUcimientos vacantes á que se refere  el annncto
anterior.

Alava. — Barambio, Santa Filomena de Gomillaz y 
Salinillas de Buradón.

Albacete. — Villatoya.
A licante.- Benimarfull y Nuestra Señora de Grito. 
Almería. — Alfaro, Guardiavieja, Lucaiuena, Sierra

Alhamilla y  Alhama.
Badajoz. — Salvatierra de los Barros.
Barcelona. — Argentona, Segalés y Torna.

• Burgos. — Corconte, Arlanzóu, Salinas de Rosio y  Val-
delateja.

C áceres.- San Gregorio de Brozas y El Salugral (Her- 
vás).

Cádiz. — Gigonza y Paterna.
Castellón. — Montanejos y Nuestra Señora .le Abella 
Ciudad Real. — Hervideros del Emperador, La Inespe­

rada y  Navalpino.
Córdoba. — Arenosillo y Horcajo.
Cuenca. — Yémeda, Solán de Cabras y  Valdeganga. 
Gerona. — Nuestra Señora de las Mercedes y Vichy 

Catalán.
Granada. — Alicún, Sierra Elvira y Zújar;
Guipúzcoa. — Atacín, San Juan de Azcoitia, Insalus,

Cestona y Otálora.
Huesca. — Estadilla, Arro Camporrells.
Jaén. — Fuenteálamo, Frailes, La Rivera, Marmolejo 

y  La Salvadora.
León. — San Adrián y Ponferrada.
Lérida. — San Vicente, Travaseres, Caldas de Bohí, 

Rubinat y Alcarraz.
Logroño. — Riva los Baños y Cervera del Río Alhama, 
Madrid. — Peralta, La Concepción, Torres y  Moral- 

zarzal.
Málaga. — Fuenteamargosa y Vilo ó Rozas.
Murcia. — Fuensanta de Lorca.
Navarra. — Alsásua, Burlada y  Belascoain.
Oviedo. — Prelo.
Pontevedra. — Puente Caidelas.
Santander. — Pueutenansa.
Tarragona. — TorLosa.
Teruel. — Segura y Camarena.
Valencia.— Chulilla Molinell, Nuestra Señora del Car­

men, Bellús, Sieteaguas y Santa Ana.
Vizcaya. — Elejabeitia, La Muera, Ecbano, Guesola 

y San Juan de Ugarte.
Zamora. — Bouzas y  Calabor.
Zaragoza. — Fonté, Monasterio de Piedra y Quinto.

ULTRAMAR

T ib í.__Provincia de Albay (Filipinas).
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Escalafón general del Cuerpo de médicos directores 
numerarios y  supernumerarios.

Num.

I), Justo María Zabala.
José María Bonilla. 
Anastasio García López. 
Mariano Carretero.
Marcial Tabeada.
Juan José Cortina.
Lui.s Góngora.
Benito Crespo.
.Juan Manuel López.
Mariano Lucientes.
Gabriel Calvo.
Justo Jiménez de Pedro.
José Hernández Sanz. 
Balbino Quesada. ,
Isidro Casulleras.
Joaquín Eduardo Gurucharri, 
Aurelio Enríquez.
Luis López Fernández. 
Desiderio Varela.
.losé Hernández Silva. 
Eduardo Palomares.
Miguel Mayoral.
Leopoldo Martínez.
Enrique Doz.
Alejandro de Gregorio.
Etl'. ardo Moreno.
José López Hernández.
Juan Bautista Horques. 
Fernando López García. 
Agustín Lacort y liiiiz. 
Francisco Chinchilla y Ruiz. 
Pablo Pardo y Larrando. 
Pablo Alsiua y Pon.
Recaredo .Pérez Bernabéu. 
Enrique Sánchez Fabra. 
Manuel Morales y Gutiérrez. 
Manuel Millaruelo y Paño. 
Clodomiro Andrés y Miguel. 
Alberto Armendáriz.
Eduardo Menéndez Tejo. 
Hermógenes Valentín.
César García Teresa.
Juan Carrió y Grifol. 
Ildefonso Otón y  Parriño. 
Hilarión Rugama.
Inocente Escudero.
Jesús Delgado.
Mariano Carrero.
Vicente Urrecha.
Isidoro Vázquez Pulido. 
Salvador Rodríguez Osuna. 
Vicente García Millán.
Manuel Sáez de Tejada. 
Fermín Urdapilleta 
Nicolás Calleja y  Vicario. 
Mamrel Manzaneque.
Isidoro Pondal y  Albente. 
Cipriano Alonso Díaz.
Eduardo Méndez Ibáñez. 
Enrique Ranz de la Rubia. 
Anselmo Bonilla.
Arturo Alvarez Builla.
Lilis Ramón Gómez Torres. 
Amaro Masó y  Brú.
Fortunato E.scribano.
Mariano Salvador y Gamboa. 
Benito Avilés y  Merino. 
Mariano Viejo y  Bacho.
Ramón Llord y Gamboa. 
Nicolás Pérez Jiménez.
Adolfo Cervera.
Manuel Martí Sauchíz. 
Francisco Jjedo García. 
Hipólito Rodi’íguez Bartolomé. 
Gumersindo del Valle.
Lope Valcárcel.
Celestino Compaired. 
Wenceslao Vigil.

Núm.

Santiago García Fernández. 
Domingo Fernández.
Francisco Calleja Alonso. 
Francisco Enríquez Santibáñez. 
Felipe Lsla Gómez,
José Gelabert y Caballería. 
Mariano Ferná'ndez.
Marco Cntorio Díaz de Cerio. 
Eduardo Bravo y  Riaza.
Dionisio Juste y  Garcés.
Miguel Gómez Óamaleño 
Angel Nieto Méndez.
Ramón Amigo y Brey.
Arsenio Marín Perujo.
Carlos Manglano y Terrón. 
Camilo Castells y  Vallespí. 
Luciano Courel.
Tibaldo Castells.
Cándido Peña.
José María Aleixaudre.
Enrique Pratosi.
José Barrieutos y  .Jaramillo.

HUPEUNU.MEUAUIO.S

D. Leoncio Bellido. 
Aquilino Reyes. 
Benito Minagorre. 
Faustino H orcajo. 
Remigio Rodríguez. 
José Morales. 
Ramón Gelada.

Madrid, 11 de Febrero de 18!)3. — El subsecretario, 
A. CastrUlo. (Gaceta del 1*2.)

M O N T E P Í O  F A C U L T A T I V O

Pi’esupuftHto «le gastos y obligaciones p ra  
semestre de 1893 (U

el primer

Pesetas Cts.
223. Por el de Doña Ramona Bozal, viuda de

D. Manuel Lainana............................... 450 »
225. Por el de doña Amalia Bourquet, viuda

de D. Vicente Serrano, descontado el 
dividendo..............................................  386 »

226. Por el de doña Isabel Biesa Montero,
viuda de D. Vicente Bruno, id. id .. .  . 305 52

227. Por el de doña Manuela Merino, huérfa­
na del socio D. Andrés......................... 360 »

228. Por el de doña Inés Lozano, viuda de
D. Faustino Sanz Blázquez.................. 270 »

230. Por el de doña María Mendizábal, viuda
de D. Gumersindo Fernández de Ve-
lasco....................................................... 136 j

231. Por el de doña Amalia González, viuda
de D. Sandalio de Pereda............... 450 »

232. Por el de doña Juana Aparicio, viuda de
D. Ramón Carrión................................  360 >

233. Por el de jubilación de D. Mariano Ló­
pez.........................................................  270 >

234. Por el de doña Antonia Gurbindo, viuda
del socio I). Mariano San Martín.. . . 270 >

235. Por el de doña Agustina González y su
hija, por fallecimiento del socio D, Lo­
renzo Cisiial..........................................  540 >

236. Por el <le jubilación de D. Juan Francis­
co de Ealo.............................................  270 »

238. Por el de doña Julia y doña Rosalía San-

(1) Véase el número 2.041.

247.

264

2T

Ayuntamiento de Madrid



E L  SIG LO  m e d i c o ; 127

a rio

er

Cts.

52

Pesetas. Cts.
cho, huérfanas del socio D. Francisco,
descontado el dividendo.......................

239. Por el de doña Joaquina Algarra, viuda 
de D. Joaquín Fernández López. . . .

241. Por el de doña María Knbio Pérez, viuda
de D. Félix García Caballero..............

242. Por el de doña Áurea Gallego, huérfana
del socio D. Juan Francisco................

243. Por el de doña Francisca Lacasa, viuda
de D. Juan Burriel............................... '

244. Por el de jubilación de D liégulo Ruiz.
245. Por el de D. Miguel Torán.......................
246. Por el de doña Marta Benedicto, viuda

de D. Manuel Martínez Meléndez, deS’
contado el dividendo............................

Por el de doña Matilde García Cerñuda, 
viuda del socio D. José Miranda. . . . 

Por el de jubilación de D. Benito Pereda. 
Por el de doña María Vicenta Candela, 

viuda de D. José Botella y Erade. . . 
Por el de doña Jacinta Salazar, viuda del

socio D. León Trasovarea....................
Por el de doña Fermina Chorivit, viuda 

de D. Lázaro Saralegui, descontado
el dividendo..........................................

Por el de jubilación de D. Manuel Lara-
bea.........................................................

Por el de doña Antonia Merlanes, viuda 
de D. Antonio Fernández Carril. . . . 

Por el de doña Josefa Mongil, viuda de 
D. Gabriel López Pereda.. . .  ̂ .

Por el de jubilación de D. Narciso Her­
nández...................................................

Por el de doña Amalia Bergcl, viuda de
D. Manuel Uribarri..............................

Por el de doña Fredesvínda Tournel, viu- 
dade D. Marceliano Gómez Faino, des­
contado el dividendo............................

Por el de doña Dolores Jiménez Ciriza,
viuda de D. Miguel Chulilla................

Por el de doña Petronila Pérez Linacero, 
viuda del socio D. Jacinto Isear, des­
contado el dividendo............................

Por el de doña Concepción Sánchez Oca- 
fía, viuda del socio D. Esteban Sán­
chez Ocftña, id. id................................

Por el de doña Manuela de Eguren, viii
da de D. José Salgado.........................

Por el de doña Ildefonsa Lari'ain?ar,
huérfana del socio D. R^que..............

Por el de jubilación de D Benito María
Gómez Álvarez.....................................

Por el de D. Wenceslao A. Manzaneqne. 
Porelde doña Amparo Lanuza, viuda del 

socio D. Vicente Casas, descontado el
dividendo..............................................

Por el de jubilación de D. José Pérez y
Sarlabús................................................

^̂ 1- Por el de D. Andrés Moliner...................
^'2. Por el de D. Marto Peña y Sánchez,. . . 
-̂ 3- Por el de doña Práxedes Magdalena Ibá- 

fiez, viuda de D. Segundo Díaz de 
Tuesta, descontado el dividendo. . . . 

‘̂ 4- Por e' de doña Aña Albareda y Font, 
viuda de D. Fortián Feu, id. id...........

247.

248.
250.

251. 

2.52.

263.

266.

266.

257.

268.

2G0.

262.

263.

264.

265.

266.

267.

268. 
269.

270.

Pesetas, Cts.

270 »
360 »
450 >

249 11

372 50
255

302 08

270 i

420 54

633 58

225 >

226

406 >
180 >

381 90

180 >
360 y
360 y

229 14

470 90

275. Por el de doña Rosa Sagastegiii, viuda de 
D. Jorge Corcostegui y Ruiz............... 180

Total................................... 46.930

13. Á doña Gabriela Gil Martínez, por lo que 
la corresponde desde el 26 de Al)ril 
á 30 de Junio, con el descuento que co­
rresponda..............................................

Por el actual semestre.............................
Á D. José María Salvador, desde el l.° de 

Julio á 3 de Agosto de 1892, fecha en 
que cumplió los veintitrés años, id. id. 

Á doña Dolores Muñoz Caravaca, desde 
el 8 de Noviembre á 31 de Diciembre,
ídem id..................................................

Á D. Juan Beguer y Gálvez, desde el 9 de 
Junio á 30 de Diciembre, id. id.. .

Á doña Teodosia Luna, desde el 25 de 
Octubre á 31 de Diciembre, id. id.

Total de la Adición.............

RESUMEN

Importan los gastos de sostenimiento.

201.

229.

277.

278.

Idem la Adición.

Total................................... 48.591

46.930 45

fstre de 1803.
Pesetas. Cts.

7 99
60 >

41
1

25

1

37 74

361 75

162 50

661 23

Pesetas. Cts.

1.000 >
46.930 45

661 23

48.591 68

N O T A S
1. a Las pensionistas que no aparecen en este Presupues­

to han sido dadas de baja.
2 . a Á las pensionistas que vienen obligadas al pago del 

dividendo se les descuenta de su haber, según se especifica 
en el Presupuesto, con arreglo á los artículos 23 y 24 de los 
Estatutos. Las pensionistas que no tienen este descuento por 
haber cumplido el causante los años de su vida probable, tie­
nen asignado su haber íntegro, con sujeción á las disposicio­
nes vigentes.

3. a Los socios jubilados y pensionistas imposibilitados 
que tío presenten bis certificaciones facultativas sobre el es­
tado de su enfermedad en los últimos quince días de Diciem­
bre, serán eliminados de este Presupuesto.

Madrid, 10 de Diciembre de 1892 — El presidente, Ignacio 
Suárez García. —El secretario general, Francisco Marín y 
Sancho. — El contador general, Francisco Garrido Meíia.

JUNTA I)E APODERAUOS

Esta Junta, en sesión de este día, se ha servido aprobar 
el Presupuesto de gastos yobligaciones que antecede, corres­
pondiente al primer semestre del año actual.

Madrid, 10 de Enero de 1893. — El presidente, Francisco 
Alonso. — El secretario. Julián de Madariaga.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad. — 
Madrid, 11 de Enero de 1893.—El secretario general, .IMWn 
y Sancho.

---- C-i<J »
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J G A C E T A  D E  L A  S A L U D  P U B L IC A

E stado san itario  de M adrid.
Altura barométrica máxima, 713,74; mínima, 701,37; 

temperatura máxima, mínima,—0“,3; vientos do­
minantes, NO., SSO. y SO.

En la semana queseaba de terminar han predomina­
do los estados catarrales de los aparatos respiratorio y 
digestivo, habiendo sido per tanto frecuentes las bron­
quitis, laringitis y laringo-bronquitis, asi como las an­
ginas toiisilares. Los afectos reumáticos y  palúdicos 
han sido también bastante abundantes. De todas suer­
tes, la enfermería ha disminuido de modo notable y la 
mortalidad ha vuelto á la cifra normal en épocas ordi­
narias. En los niños siguen presentándose algunos casos 
de fiebres eruptivas, aunque lo más general en ellos son 
los estados catarrales.

C R O N I C A

C atálogo. — Hemos recibido el catálogo de las obras 
donadas por el malogrado rector de la Universidad de 
Valencia y catedrático de su Facultad de Medicina 
Dr. Ferrer y  Viñerta, y  que ascienden á 1.4R1 vo­
lúmenes. Agradecemos á su señor hermano la remisión 
del citado catálogo.

M édicos m ilitares. — Terminadas las oposiciones á 
las plazas vacantes de médicos segundos del Cuerpo de 
Sanidad Militar, han sido propuestos los 12 opositores 
siguientes:

D. Fermín Garrido y Quintana, D. AVistano Roldan y 
Gutiérrez, D. Felipe Martínez y Ferrer, D. Rafael Sán­
chez y García, D. José González y Campo, D. Arseiiio 
García y Mallavia, D, José Romero y  Aguílar, D. Ber­
nardo Moas y Miyaya, D. José Combelles y Laborda, 
D. Julio Martín y Fernández, D. Vicente de la Reguera 
y  Bausa y D, Enrique Solano y Alemany.

Reciban todos ellos la enhorabuena más cumplida.
M em orias prem iadas. — En el concurso de premi )s 

de 1H92-93. abierto por la Real Academia de Medicina y 
Cirugía dé Barcelona, han sido premiadas la Memorias 
siguientes:

Accésit — Una epidemia de difteria en el pueblo de 
Malaguilla ( Guadalajara). — Lem a: Medicamentum op- 
timum cihus opportunvs ( Celso).

Accésit.— Observación de una epidemia. — Morhormn 
cvratio ita feré instituenda est tn varioHs, uti insUtuere- 
tur si varióla no adessent (Cotugno).

M édicos auxiliares. — Están vacantes, ;y se anun­
cian á concurso, las plazas de médicos auxiliares de la 
Administración de Justicia y de la Penitenciaria de los 
Juzgados de primera instancia de Borja, Pina de Ebro, 
Sós, Benabarre, Boitaña, Sariñena, Aliaga, Castellote, 
Montalbáü Todas lian de proveerse con arreglo á lo 
dispuesto en el real decreto de 2b de Diciembre de 1869.

C ongreso fran cés de C irugía. — La séptima sesión 
de este Congreso se abrirá en París, en la Facultad de 
Medicina, el lunes 3 de Abril próximo, bajo la presiden­
cia del catedrático Sr. Lanneloiigue

Los temas que han de discutirse son: I IjOs tumores 
fibrosos dcl útero. -  II. Tratamiento quirúnjico de las 
afecciones tuberculo.sus del pie.

El secretario general de este Congreso es el Sr. Pozzi.
H ospital in tern a cion a l.— El Dr Péan, recién jubi­

lado como catedrático, no queriendo permanecer inacti­
vo, ha fundado un hospital ¡iiternaciuiial, del cual es ci- 
rujauo y administrador. Este hospital se ha inaugurado 
ya en la rué de la iSanté, y reúne cuanto la ciencia más 
exigente puede pedir para que en él el enfermo encuen­
tre los beneficios que aquélla puede reportarle.

Sea enhorabuena. — Nuestro ilustrado colaborador 
y  estimado amigo Dr. D. Federico Lletget ha sido nom­
brado gentilhombre de Cámara. Felicitárnosle, pues, 
por tan honroso nombramiento, y con él nos felicitamos

nosotros por ser la primera vez que recae este nombra­
miento eu un individuo de la clase médica.

A guja  del Dr. M ontaz. — Es una aguja de bobina. 
Se compone de un mango de aluminio, de una bobina del 
mismo metal, sumamente movible, de un agujero direc­
to para el hilo y de ixn ojo cuyos bordes se han redondea­
do para que pueda deslizarse más fácilmente el hilo.

Para arrollar la seda á la bobina se quita ésta. Con 
esta aguja ha practicado ya el Dr. Montaz 50 laparoto­
mías. Su gran ventaja es la de que está siempre cargada.

C ongreso m édico pan -am erican o. — Con motivo 
de la próxima Exposición universal de Chicago se re­
unirá eii los Estados Unidos un Congreso módico pan­
americano. La Asociación Médica Americana ha decidi­
do que este Congreso so celebre en Washington del 5 al 
8 del próximo Septiembre.

Las lenguas oficiales serán el español, el portugués, 
el francés y  el inglés. Las comunicaciones se publicarán 
eu estos cuatro idiomas.

La d ifteria  transm itida por el hielo. — El cuerpo 
de un niño muerto de difteria se conservó en hielo du­
rante dos días. Por circunstancias imprevistas, tres ni­
ños consumieron algunos trozos de este hielo, se conta­
giaron y murieron en pocas horas Estos primeros casos 
dieron origen á un foco de 32 casos, de los cuales 15 ter­
minaron por la muerto.

C ongreso  in ternacional. —El Congreso internacio­
nal de Caridad, Corrección y Filantropía se abrirá eu 
Chicago el 12 de Junio próximo. Entre los temas que 
han de discutirse en este Congreso figuran los siguien­
tes: Tratamiento del pauperismo; Prevención y  repre­
sión del crimen y  castigo y  reforma de los cmmináles.

N ecrología . — Ha fallecido eu París el catedrático 
Sr. Alfredo Hardy, á consecuencia de una pulmonía. El 
Sr. Hardy liabía nacido en 1811 y  fué catedrático de 
Clínica médica hasta 188C. Durante veinte años se con­
sagró á la enseñanza de la Dermatología, y  bien conocí 
do es su Tratado jirdctico y  descriptivo de las enferme- 
dade.H de la piel y otras muchas de sus numerosas obras.

También han fallecido: el Sr. Desnos, médico del Hos­
pital de la Caridad y miembro de la Academia de Medi­
cina de París; el Dr. Chevandier (de la Drome), autor de 
la reciente ley sobre el ejercicio ile la Medicina eu Fran­
cia; el Dr. P. Horteloup, cirujano de los Hospitales de 
París y secretario general de su Sociedad de Cirugía, y 
el Dr. Cazenexive, decano honorario de la Facultad de 
Medicina do Lila, ex catedrático de Clínica Médica de 
dicha Facultad, etc.

Tribunal de oposiciones. — El Tribunal nombrado 
para juzgar los ejercicios de oposición á la cátedra do 
Obstetricia v Ginecología, vacante en la Facultad de 
Medicina de Barcelona, se compone de los señores si­
guientes:

Presidente, D. Baldomero González Valledor; vocales, 
D. Juan Giné y  Partagás y D. Diego Godoy, catedráti­
cos de Medicina de Barcelona; D. Antonio Fernández 
Chacón y D. Andrés del Busto, catedráticos de Medicina 
de Madrid; D. Francisco Cortejarena, académico de la 
Real de Medicina do Madrid, y D. Gabriel Alarcón, to­
cólogo de Madrid; suplentes, I). Benigno Morales, cate­
drático de Valladolid, y  D. 
drático de Madrid.

Adolfo í^oreno Pozo, cate-

R e co m e n d a m o s eficazmente a 
n u estros  sus- 

critores lean el anuncio que, acerca de la encuadei*“ 
n a c ió n  d e  la s  o b r a s  de la BIBLIOTECA) publica­
mos en las cubiertas de este número, encima de las 1 
cantes.

f u e s e ;el lector en el anuncio Salicilaios de bismuto 
cerio.

n j  Í M i r  A DE ENFERM EDADES DE g a r g a n t a  L L l i N l L A  N ARIZ Y  OIDOS, dirigida por el médico 
especialista D. Alfredo Gallego. Consulta de diez á doce y d® 
tres á cinco. Hortaleza, 40, Madrid. ________^

ESTABLECIMIENTO TIPOGRAFICO DE ENRIQUE TEODORO
Imptro núB. 102 y Bondt is TtJeneia, núm. l,

TELÉFONO 5&2
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N
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EL SIGLO MÉDICO
Se publica 

todo* loe domingoi.

B O L E T IN  D E  M B D íG iN A , G A O E T A  M E D IC A

GENI O M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O )

K----------------- '-------------m
Publica una Biblioteca

0 ) sumamente económica.
i i = = = = = = = = 4 ii

Periódico de Medicina. Cirugía y''Farniaeia, consagrado á los intereses morales, científicos y  profesionales de las clases médicas
f u n d a d o r e s ;

Srbb. D E L G R A S , e s c o l a r , M E N D E Z Á L V A R O , T E J A D A  Y  E SP A Ñ A  Y  N IE TO  SE R R A N O

t í

PRECIOS M  SM IPC ldN  DE E L  S I G L O  

M A D R I D :  3  p e s e t a s  t r i m e s t r e .  
P R O V I N C I A S :  -Ss p e s e t a s  t r i m e s t r e :

S  - e 'n e s t r e .  v  I B  e l  a ? 'o .
I E X T R A N J E R O  y  U L T R A M A R ; a O p t s S y

D IR E C T O R .

D . M ATIAS NIETO SERRANO

R E D A C T O R E S  :

PRECIOS DB SDSCRIPCIÓH DE l i  B I B L I O T E C A  

E S P A Ñ A : a . 6  p e s e t a s  a l  a 2 o ,  
q n . -  p o e ' t e n  p a i r a r s e  e n  t r e s  v e c e s ,  

E X T R A N J E R O  y  U L T R A M A R : S O  p t a s .

D . R A M Ó N  S E R R E T  —  D. C A R L O S  M A R ÍA  C O R T E Z O . —  D. Á N G E L  P U L ID O

m 2 I S
. nESCAITOS POR LOS MÍOlCOS CELEfiRu. ^. ELPfi U,.OS C/8ApfíOS o e  BU* SARRAL 

O i s I p a P  : a s i  I N S ' ^ A N T A N E A M E N T E  l o a  A c c e s o s .
d e a s m a y t o d a s  l a s  s u f o c a c i o n e s . y l á T/jí/i á á

A R A B E  DE D E N T I C I O N
FACILITAlA SAUDADE L03 DIENTES PREVIENE 6  RACE OESAPARECER. 

ILOS SUPRIMIENTOSy CSdOI lOI ACCIDENTES d i  l l  PRIMERA DENTICION
SXÍdASE EL SEILO OFICIALDEL GOBIERNO FMNCES

d e l D ?  D E L A B A R R E
PU M O ilZc ^LBESPETRSS, 78, Faubourg Saint-D eois, PARIS, /  ea {«aai lat Farmaotat.

S RAOUIN
APROBADAS P O R  LA ACADEM IA D E  M EOICINA. ,

CURAN SIN EXCEPCIÓN LOS FLUJOS AUl'OOS Ó CRONICOS
¡1 0 0  CURAS sobrelO o  ENFERMOS ti's' dos por la Academia.

Fxi-iASE LA Firma R  A Q  U I N y el SELIO PEI f-QBIERNO FRANCÉS
. 8 » 7 8 ,F a a b o a rs  Saint-Denia, i^ARl£>,y ea loOaa las farni.e/tt

rONTRALAS E N F E R M E D A D E S  C R O N I C l^
NINGUN ^ M E D I O  E S  TAN EFICAZ CDU 

unVEJIGATORIQenel bpa¿
MANTENIDO CQi____________ ______

“éñlóíHOSPITALES K iu tm s.
Ex í j a s e  i a  Firma F U M O U Z E - A L B E S P E Y R E S .

'SM/UTA

POBREZA
DB LA

S A N G R E
VINO DE BELLINI

MS QUINA y COLUMBO
Bate VINO fortlticanto íebrilU0O, 

antinarvioBO, cura la> coiones es-¡ 
croluloaas, Fiebres, Nevroses, Pali­
dez  y regularisa la Circulación de i 
U Sangre: conviene espuRiatmente A los] 
NmoB. á las Señoras delicadas y i  las 
Penonas debilitadas por la edad, Iss 
0EiÍ6rsieda^l68 ó los sxooek) .̂

an al ntu'o a ñrma óa J. PATARD | 
Adh DETHAN, firiseeoliee en PilU

ENFERMEDADES
___  DEL

¡ESTOMAGO
PASTILLAS y POLVOS

P A T E R S O N
cu BISMUTHO j  MAGNESIA 

. Recomendados contra las Aiecoioneal 
I del estómago. Falta do Apetito, Di-1 
I gestiones laboriosas, Acedías, Vómi- 
1 y  Cólicos; regulariaan 
I las Fnnoiones del Estómago y  de loe 
I intestlnoa. I
|f«íír en al rotulo a Ifrma de J. FAYARD | 

Adb. DETHAN, Itmaeeatleo u  PUB

aUGANTA
^  V O Z  y  BO G A

I ^ S T íLLASdeDETHAV,
«Eacomendadae eooirt lo* M -ies de la 
y u -^ n ta , E jainclone» de la Vos. 
«U am aoiones de 1- Boca, Efectos 
P nioioMs del M ercurio, Iritacion 
iin . ?*‘° ‘̂ uce el T ^baco, y epecialmenle

y cantores!W facilitar la emioion de la  voa. 
^>iir ati el rotuh a ñrm i de Adh. DíTHAM, 

Farmaceutioo en PARIS.

Jarabe Laroze
DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS

Desde hace mas de 40 anos, el J a r a b e  L a r o z e  se prescribe con  éxito por 
todos los m édicos para la curación de las g a s tr it is , g a s tra ljia s , d o lo re s

{r r e to r t ijo n e s  de e s tó m a g o , e s tre ñ im ie n to s  r e b e ld e s , para facilitar 
a d ig e s t ió n  j  para regularizar todas las funciones del estóm ago j  de 

los intestinos.

al Bromuro de Potasio
DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS

Es el remedio mas eficaz para combatir las enfermedades del o o ra se a , 
la e p ile p s ia , h is té r ia , m i ^ a ñ a ,  b a ile  d e  S * -V ito , in a e m n io s , eon* 
v u ls io n e s  y  to s  de los niños dorante la dentición ; en una palabra, to d a s  
la s  a le co io ñ e s  n e rv iosa s .

Fábriu, Espediciones: J .< P . L A R O Z E  ^  roe des LioDi-Sl-Panl» I  Ptrii.
D e p o s i t o  e n  t o d a s  l a s  p r i n c i p a l e s  B o t i c a s  y  D r o g n e r l a e

CARNE, HIERRO y Q U IN A ____
El A lim e n to  mas forUficante uoido a los T ó n ico s  mas reparadores.

VINO FERRUGINOSO AROUD
T  C O N  T O D O S  L O S  P R I N C I P I O S  N U T R I T I V O S  D B  L A  C A R N E

CARWR, H iR R R a y  gniMAi  Diez años de éxito contimiailo y  las afirma­
ciones da todas 1.8 eminencias médicas preuban que esta asociación de la 
Carac, e ‘ n iervo y la gu iñ a  constituye el reparador mas enérgico que se 

: la Clorosis, h  A nem ia, las M enstruaciones dolorosos el11 • ••• a a niwOHwwWf lCt9
jBmpoDrecimiento y  la A ltera ción  <¡e la Sangre, el .«íMwifüfflórias’ i ’/hcrtónói 
escrofulosas y  escorbúticas, e t c .  E l  V i n o  F errugineoo Sí ‘  '

M r v a a i i j - k  t r v  1 ^  _____________1 ^  ^  ^  i _
j  Vi,. — ./-...w-y, vvw. ,̂ 1 . ...v  • ugiuun» Se Atourt 63, CU efe. to.

el único que reúne to lo lo que entona y  fortalece los ort'anos regulariza 
coonlena y aumenta considerablcmenie las ftierzas ó  inf iiide a la saturré 
empobrecida y  decolorlda: el Vigor, la Coloración y  l.i E n ergía  v ita l.
Por m a y o r ,en  Paris,encasadeJ. FERRÉ, Farm», 1(12.r. R¡chelieu,SucesordeAROnD.

S K  V B N D B  B N  T O D A S  L A S  P R I N C I P A L E S  B O T IC A S  
«1 nombre y  

l a  O r n aEXIJASE AROUD

e r o s .

‘ -3

y M
l - s

Desde el l.o de 
Julio de 1890, 
la S O O I B T B

________________________^ M U T U B L L B
DB PUBLICITB (61, rué Caumartin, París), de que es director 
Mr. A . Lorette, es la encargada BXO LU SIVAM BN TB de recibir 
los anuncios extranjeros para nuestro periódico.
Ayuntamiento de Madrid
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£neuadernaeién de los tomos.
P róx im a  á term inar la  im presión de la  Terapéutica respiratoria de Oertel, advertim os á 

los Buscritores que deseen recibirla encuadernada, nos rem itan  Bas S p e s e ta s  que cues­
ta la  encuadernación de los  tom os correspondientes á este año, antes del 1. de Marzo, pues 
pasado este plazo no nos será posible remitir á nadie encuadernados los tomos.

P ara  este año tenem os ya en prensa el Suplemento á la Farmacopea-For­
mulario Universal, que form ará m i tom o de unas 800 páginas; la  Terapéutica res­
piratoria de O ertel ( d e  la  que se han hecho en el E xtran jero num erosas ed icion es); el 
Tratado de enfermedades de los ojos del eminente oculista Sr. E u ch s, con  prólogo y 
notas del Dr. O sío, y  en preparación el Tratado de Medicina operatoria de L ohker, y 
otras que indudablem ente-han de ser del agrado de nuestros suscritores.

La suscripción á la BIBLIOTECA, hágase en la época del año en que se 
haga, tien e que e m p e z a r  p re c isa m e n te  en E nero.

^  D esde e l año eorriento—  y  siem pre que lo  pidan cuando menos 5 0 0  SUSCrito- 
p©S —  enviarem os los  tom os de la  B IB L IO T E C A

E n c u a d e r n a d o s  en te la  á la in g le sa

á cuantos nos remitan, además de las 15  pesetas, 5 p e s e ta s  para la  encuadernación de los 
tom os que correspondan á dicho ano.

E S T A F E T A  D E  P A R T ID O S

El secretario de la Asociación Médico-Farmacéutica del 
distrito de Castrojeriz nos dice que, anunciándose por se­
gunda vez la varante de médico titular del pueblo de Igle­
sias (Burgos), conviene se sepa que el médico del mismo 
Sr. Pampin tiene escritura con las dos terceras partes de los 
vecinos acomodados; que tiene una casa y medios de soste- 

‘ nerse indefinidamente en el pueblo, que no piensa abando 
nar; que la generalidad del vecindario le es adicta, y que la 
vacante reconoce tan sólo por cau-a !a injustificada animad­
versión de media docena ^^fersonajes.

Se advierte á los que pretendan la vacante de Berango 
'Vizcaya', que el pueblo es montuoso y de mucho caserío. 
Necesita caballo por ser las distancias muy grandes y de 
pésimas condiciones sus caminos. El máximum de utilida­
des 9.000 reales, y para cobrarlos andará muy mal el agra 
ciado. En tres años cuatro médicos diferentes á más de un 
interino.

Y A C A E T E S

La de médico-cirujano — por renuncia— de Santorcaz 
(Madrid), partido «le Alcalá de Henares. Hab. 631. Dotación 
250 pesetas anuales por la asistencia de las familias pobres 
y 1.800 peseta> de igualas con los vecinos pudientes. La po­
blación es sana, dista ocho 1< guas de Madrid y dos de Alca­
lá de Henares. Solicitudes hasta el 13 de Marzo al alcaide 
D. Félix Sánchez.

— La de id. id. — por dimisión — de Pitarque (Teruel). 
Hab. 1.069. Dotación 500 pesetas anuale- por la asistencia 
de las familias pobres y las igualas con los vecinos pudieii 
tes. Solicitudes hasta el 7 de Marzo al alcalde D. Francisco 
Iranzo.

— L ad eid .id .d e  Corgo (Lugo). Hab. 6.591. Dotación 
999 pesetas anuales por la asistencia de las familias pobres 
y las igualas con los vecinos pudiente. .̂ Solicitudes hasta el 
8 de M*arzo al alcalde D. Domingo Chousu Páramo.

— La de id. id. de Iglesias (Burgos). Hab. 623. Dotación 
250 pesetas anuales por la asistencia de 15 familias pobres 
y las igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 
10 de Marzo al alcalde D. Epitacio González.

— La de id. id. — por renuncia — do Berninches (Guada* 
lajara). Hab. 640. Dotación 200 pesetas anuales por Benefi­
cencia y 150 fanegas de trigo de igualas con los vecinos pu­
dientes. Igualmente puede contar con 750 pesetas anuales 
que le entregarán el Ayuntamiento y vecinos del inmedia­
to anejo pueblo de Alocéu, que dista del anterior tres cuar 
tos de hora, buen camino, teniendo la población 312 perso­
nas. Solicitudes hasta el 10 de Marzo al alcalde D. Santiago 
Brabo.

— La de id. íd̂  — por dimisión — de Población de Cerra- 
to ( Falencia). Hab. 304. Dotación 200 pesetas anuales [lor 
la asistencia de 4 familias pobres j  las igualas con los veei- 
ÜO.S pudientes. Solicitudes en papel de la ciase 12.» hasta ei 
9 de Marzo al alcalde D. Agustín ürdejdu.

— La de id. :d. — por renuncia — de Castrejón (Falen­
cia). Hab 1.302. Dotación 125 pesetas por la asistencia de 
1 á 40 familias pobres y las igualas con los vecinos pudien­
tes. Solicitudes hasta el 9 de Marzo al alcalde D. Ignacio 
Pelaz.

— La de id. id. de Boadilla de Ríoseco Falencia). Dota­
ción 750 pesetas anuale.s por la asistencia de 70 familias p<̂  
bres y las igualas con 120 vecinos pudientes. Soiicitutiea 
hasta el 9 de Marzo al alcalde D. Faustino Tejedor. Ei con­
trato se hará por cuatro años.

— La de id id. — por terminación de contrato — de Villa* 
buena (Zamora). Hab 976. Dotación 250 pesetas a n u a  es 
por la asistencia de 2U familias pobres y las igualas con lo» 
vecinos pudientes. SjUcitudes hasta el 8 de Marzo al a 
calde D. Braulio Seco.

i — La de id. id. — por dimis ón — de Armuña (Segovia)^ 
I Hab. 520. Dotación 375 pesetas anuales por la asi-teucia u 
i 12 familias pobres y las igualas con ios vecinos pud'enie • 

Solicitudes hasla eJ 8 de Marzo al alcalde D Bruno Maní’ • 
' — La de id. id. de Quintanaloranco y su anejo Buñuelos
¡ de Bureba ¡^Burgos). Dotación 6ü pesetus anuales por Beu
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ficencia y 250 fanegas de trigo de igualas con los Tocinos 
pudientes. Solicitudes hasta el 9 de Marzo al alcalde D. Ga­
briel Casillas. El contrato se hará por cuatro an is.

— La de id. id. — por renuncia del recientemente nom­
brado — de Quintanar del Rey (Cuenca). Hab. 3.114. Dota­
ción 999 pesetas anuales por la asistencia á 130 familias po­
bres más 850 pesetas por la asistencia de partos á dichas 
familias, pudiendo además hacer igualas con los vecinos 
pudientes. Solicitudes hasta el 13 de Marzo al alcalde don 
José Valencoso.

— La de id. id. del primer distrito de Espinosa de los 
Monteros (Burgos). Dotación 'ÍSO pesetas anuales por la 
asistencia de las familias pobres y las igualas con los vecinos 
pudientes. El puimer distrito consta de 460 vecinos, 3oO eu 
el casco de la población y las restantes en tres pueblos agre­
gados que distan el que más 3 kilómetros. Hay estación del 
ferrocarril y ce ebra mercado semanal. Solicitudes hasta el 
14 de Marzo al alcalde D. Urbano Revuelta.

— La de id. id. de Huérmeces (Burgos) y su anejo Huya­
les de Páramo, distante un kilómetro de buen camino. Do­
tación 80 pesetas anuales por la asistencia de 6 familias po­
bre.? y 230 fanegas de trigo de igualas con los vecinos pu­
dientes, libre de toda contribución, excepto la de! subsidio. 
Solicitudes hasta el 14 de Marzo al alcalde D. Florentino 
Ubierna.

— La de id. id. de Cuéllar (Segovia). Hab. 404. Dotación 
500 pesetas anuales por la asistencia de 12 familias pobres 
y las igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta 
el 13 de Marzo al alcalde D. Marcelino Muñoz.

— La de id. id. — por dimisión — de Martín Muñoz de 
las Posadas (Segovia). Hab. 216. Dotación 950 pesetas anua­
les por la asistencia de 42 familias pobres y las igualas con 
los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 13 de Marzo al 
alcalde D. Víctor Caro.

— La de id. id. — por renuncia — de Puebla de Almora- 
diel (Toledo), partido de Quintanar. Hab. 3.100. Dotación 
999 pesetas por la asistencia á 150 familias pobies y las 
igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 2 de 
Marzo al alcalde D. Claudio Escobar.

— La de id. id. de Lepe (Huelva), partido de Ayaraonte. 
Hab. 5.399 Dotación 996 pesetas por Beneficénc. a y las 
igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 2 de 
Marzo al alcalde D. Juan Conde.

— La de id. id. — por renuncia — de Betelu (Navarra), 
partido de Pamplona. Hab. 749. Dotación 500 pesetas por

Beneficencia y 2.000 pesetas más por igualas con los veci­
nos pudientes. Solicitudes hasta el 2 de Marzo al alcalde 
D. José María Mostija.

— La de id. í I. — por renuncia — del segundo distrito de 
Molina ;Murcia'), partido de Mala. Hab. 7.482. Dotación 
999 pesetas por Beneficencia y las igualas con los vecinos 
Iludientes. Solicitudes hasta el 2 de Marzo al alcalde don 
Juan Vicente.

— Las dos plazas de id. id. de Fuensalida (Toledo), parti­
do de Torrijos. Hab. 3.200. Dotación 750 pesetas cada una 
por Beneficencia y las igualas con los vecinos pudientes. 
Solicitudes hasta el 2 de Marzo al alcalde D. Felipe Gil

— La de practicante de Mina de Santa Quiterta (Toledo), 
partido de Sevilleja de la Jara. Dotación 550 pesetas anua­
les. Para más informes dirigirse al médico D. Manuel de la 
Guardia en Sevilleja de la Jara.

CORRESPONDENCIA (I) .

(A d vertim os á nuestros su scritores que no se
contestará  particularm ente n inguna carta  que
no v a y a  acom pañada de un se llo  de 15 céntim os.)
D. Vicente Llueca. — Pagado el tercer plazo Biblioteca 

del 92. .
D. Luis de Irnarrizaga. — Pagado Siglo fin Diciembre 

del 93.
D. Justo Fernández.— Suscrito B iblioteca; pagado el ano- 

corriente y encuadernación.
D. Anacleto Sánchez Cuello.— Pagado Siglo y B iblioteca 

fin Diciembre del 93.
D. Isidro Puig y Ros- — Pagadas sus suscripciones fin Di­

ciembre del 93; remitidos los números el 25 de Enero.
D. Fernando Brabo Moreno. — Id. S iglo y B iblioteca fin 

Diciembre del 92.
(Véase la plana VI de los Anuncios.)

(1) Rogamos á nuestros suscritores que se fijen en esta 
aección.Los que deseen obtener contestación privada ásus 
cartas deberán remitir un sello de 15 céntimos, pues de lo 
contrario se les contestará en este lugar del periódico. 
Todos ios pagos que se hacen por los señores suscritores se 
consignan sin falta en esta sección. Deben, pues, éstos re­
clamar prontamente, á fin de evitar perjuicios, si no ven 
consignados los que verifiquen.

I N S T I T U T O
PE

■ . D E , y  s . .p e r e z  ■■ _ m
A^óptM o^delReal dr^eh   ̂ . '^ R e c írn e n d a d o s  p o r '.;!!

•i ' I j . • . ■ íS . I a". í ' j *' d jpor el M i nistér-Tp arma.' •Real Soademiá de Medicina
C U R A N  in m ed ia ta*  
*nente c o m o  ningún 
o tro  r e m e d i o  e m ­
p lead o  h a s ta  e l d ía j 
toda  c la s e  d e  IN­
DISPOSICIONES d e l 
T u b o  d i g e s t i v o , 
V Ó M I T O S  y  D I A -  
D*tEAS; d e  lo s  TÍSI­
COS d e  lo s  VIEJOSj 
de lo s  NlfiOS, c o l e ­
r a , TÍFUS, DISENTE­
RIA; VÓMITOS d e  la s  
Em b a r a z a d a s  y  d e  
>06 NIÜÍOSi C A T A -

I*»

1

B R O S  y U L C E R A S  
d e l ESTÓMAGO; P l-  
ROXIS c o n  ERUPTOS 
FÉTIDOS; REUMATIS 
MO y AFECCIONES 
HÚMEDAS d e  la  PIEL. 
Ningún r e m e d io  a l­
c a n z ó  d e  lo s  m é d i­
c o s  y  d e l iiú b lico ; 
ta n to  fa v o r  p o r  s u s  
b u e n o s  y b r il la n te s  
r e s u lt a d o s  qu e  s o n  
la  a d m ir a c ió n  d e  lo s  
e n fe r m o s .

VALVERDE, 30Y 32. MADRID

i 'ü  V E M \  en las PRINCIPALES FARM ACIAS.-IlESCON FlAR de las ..IMITACIONES

t a r i f a
Una leroera vacunifera.
Una pústula eu gliceriua 
Ua tubo con linfa.. .
Un cristal con linfa..
Por una vacunación á do 

micilio, llevando la ler 
ñera.. . . . . . . .

Por una vacunación á do 
micilio, con tubo. .

Por una vacunación en el 
Instituto, Valverde, 30.

Se remiten pedidos á provincias.
A los médicos y farmacéuticos 

el 25 por 100 de descuento, acom­
pañando el importe del certifica­
do aniicipadanuente.

Valverde, 30 y  á2
MADRID

450 pts. 
2B —

15 —

10 —

5 —
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n  íH  n  n  F 1 B H B I B  H  B  [£ ¡ É3i
T r a t .aTnifliit.fl d e  l a s  E n f e r m e d a d e s  d e l  E s t ó m a g o

ELIXIR VIRENQUE
con COCAIN A. — F E B 8 IN A D iA sT A a ia

Cseilia calma toa dolores de Bstómago y obra como tdnioo en la economía 
teñera!. La PapilOR y la SláiLasll faroreces ladlteatióndel bol alimenticio completo.
SASTlilGIiS I lETBÓSBESTOHACilES 
BISPLPSIiS I TÓHITOS 

ARIS, 8, Pl'ta dB ta Magdalena, FARMAC

HASTÍO d« Ies AiniEHTnS i COUTALEGENPIAS 
DIOESnolES DIFÍCaES I DEBILIDAD BEHEbt̂ . 
A VIRENQUE, 8, Plaza de la Magdalena,

□  □ □ □ □

tVIEDICACiON GHLORHIPRO-PEPSICA
« P E P S I A - I  JCHLORIDRO- 

Anor>exia I 3  I  V ■ I mfM ™ M M PERSIGOS 
V óm itos ^  I__________________________________________  ___  Amartos y
LIEHTERIA ■  ■  " F  ~ 1

DOSIS : Una copita ó s á 3 pildoras á cada com ida; llñai. 1 cucharada 
PÁñJS, COULilN y  C'\ 49, R ué de Maubeuffe, y en todas las farmacias

L a s  V E R D A D E R A S  A G U A S  de

son los manaiTtiales doi Estado francés
IdffliDistricÜD: 8, Bouieo' Montrnarti't, PA PIS 
O É L . E 8 T I N 8 «  Mal da Piedra ;  Eaíerme-

dadit da la Tajlga.
G R A N D E 'Q R IL L E i EDíermedades del 

Bifado j  dal Aparato billar.
H O P IT A L . EDfermedadii del Estémage. 
H A U T E R IV E . Aleccionis del Eitimage; 

dti Aparato arlnario.
£aa solas, cayaextrsccíóoyembotsllamisnto 

son Tljüsdospor un RepteseaUBte delBstado,
8 e _ T e n d e n  e n  t o d a s  l a s  f a r m a c ia s  

y  d r o g u e r ía s .

Adoptada tn los ffospitalis de (^arlx 7 di lo czarina

PEPTONA CATILLON
Eo POLVO representando 10 taces so peso de carne 

Asimilable asi por el recto como por la aoe«
Alimento de los Enfermos que no pueden digerir.

1 TiirhAn<lii en nn Tnsn de lei'e ó de sgus szncarsds.

VINO DE PEPTONA CATILLON
1 copa contiene 30 gr. de carne y 0,40 de fosfatos.

P o d e r o s o  r e p a r a d o r  d e  l a s  Fuerzas 
m u y ú t i l  á  t o d o s  l o s  e n f e r m o s  d e b i l i t a d o s .  
R e s t a b l e c e  e l  a p e t i t o  y  l a s  d i g e s t i o n e s .

Eii/e»*m edades del B a tóm a g »  
C onauticlon  - A n em ia  - JieblHdad  

fie tos Iflñoe, Conoaleeientem ,elc. 
PAIWn. a. BOUL< S*-MAFLTIN Y nOBNAS FARMACIAS

M F D A L U  E XP O SIC IO N  U N IV E R S A L  1 8 8 9

a r a b e d e D ig i ta ld e
LAB E LO N YE
Empleado

a M t r a  iM
Afaooionaa ÉdOoMuwi, 

HydPopaaMiat 
Toaea n«ff*vloM«| ^  

Bv*onquHÍs, Asm a, eifli
El m a i éñ ea z  á§  éM  

E $ m t£ l/ m u  contra la 
Anem ia, C loros is , 

Etpekndiáwrti rii ti lM|n. 
Debilidad, etc.

r  a g  e a s  il Uetiti de Hiffn di
G E L I S a C O N T E

ÁpreMas per ¡a Ásaienia ás Msdielsa de farls.

r g o t i n a  y Oriyus di
s u  iBjeecloB  lyo d srm le s . 

Las grafasi  b se ss  mmm
O c U  s i Is b s r  t M  ]n M  7 

. tU tU n sn  IdupprM dUu.
LÁÉELOMYE y  t * ,  99, Cálle dá Akoákir, M i ,  7 e n  tedas las

E R G O T I N A B O N J E A N
■ a d tU a  da O ra  da la da da Parla

H
Unico aprobado por
la  A C A D E M I A  d e  
M C D i e i r e  A  ' i e P A R i s

i  cauw iJe su p u re z a  y de su p o d e r o s a  a c t iv id a d  pura lurur A a e m ia . C lo ro s is ,  
P o b r e z a  áo la s a n g r e . 1 medida por día. — Envío gratis dal folleto. Psrl«.l4,r.Bssax.Artd

A N T I S E P S I A R E S P I R A T O R I A SBRONOUmŜ TISIŜ CATARROS
C A P SU L A S COGNETITOLBAANCIA

I pwfieu I
ANTIBACILAR
parBxteltiáiII 1 ___I EDCALIPTOl ABSOLUTO lODOFORMO-CREQSOTAOO

PASIJSi 4f Rué de CMarostste. — Depómtto en  Pfadrisi t M  G A R C I A .

ENFERMEDADESdelPECHO
JARABE

at Hl POPOSE ITO DE CAL
D E L  D f C H U R C H IL L

Al cabo de algunos dias después de 
principiar ei tiatamiento, disminuye la 
tos, vuelve el apetito, cesan ios sudo­
nas 7  el enfermo siente una fuerza 7 
un bien-estar enteramente nuevos. A eso 
se añade, poco tiempo después, un cam­
bio muy sensible en el aspecto del en­
fermo. Las evacuaciones se regularizan, 
el sueño es tranquilo 7  reparador 7  se 
maniriesian todas las señas de una nu­
trición fácil 7  normal.

Este Jarabe contiene los elementos de 
los huesos, el fosforo 7  la cal. 7  con­
viene especialment á los niños, á las
mineres embarazadas 7  á las nodrices. 

Ex' ■ ■ *Ixigir los /'ráseos cuadrados con la 
firma del Doctor Churchill, y la marca 
de fabrica de M. SW AN N , farmacéu-1

I tico químico, 12. rué Castiglione, París. | 
I — Pri-cio : 4  francos en Francia.
I SE ESPENDEN EN LAS PRINCIPALES BOTICAS I

lii _

Pine&u ip» coDocaa lu
p i l d o r a s ;

DBI. DOOTOB *

DEHAUT-  B a  x>.A.Rxe .
Ino titubean en  pu rgarse , cuando Jol 
InecesifaD. N o tem en e l  asco ni elj 
tcausancio, porq u e, contra i /̂gue«u-| 
■cede con lo s  dem as purgantes, estel 
Ino obra bien  sino cuando se  toma\ 
I con buenosafimen os yiebibas/or- 
I Uíicantes, cual el vino, el caté, eJ té.. 
I Cada cual escoge,parapurgarse,la\  
Ihorayiacom id a q u em a sle  convío-j 
Inen, según  sus ocupacioDes.Como\  
leí cansanciogue lap a r g :  ocasional 
\gueda com pletam ente anu la d of 
■^por e l  e fe c to  de ¡a buena aIi-¡ 

^ e n ta c io n  em pleada, uno se^ 
^decide fácilm ente d v o lv er  áj 

^ m p e s a r  cuantas veces  ̂
sea necesario .

VERDADEROS GRANOS 
DE SALUD DEL DI FRANCK

(finDUli del Codal FriDCÍl. n* *<0ilr̂vtlUUlAUcl irffUd riáUyM», Jl MV*;

.*;SgSffS5». ALOES Y GUTÍOAMB»
El mas cómodo de los

6RA1NS 
d eS an Ié 

dadocteur 
fRAHCK
f e s * * ’

P  t 7  R  o - .A . X g ’X’ E  a
I#  Muy imitados y falsifiotdot 
|*KsteróiQl«. impreso en 4 Cllani 
^  en CAJAS iZBLES. es la Marea d; 

los Verdaderos. PARIS, Firnaeli 
lEROT, y  en laa princi­
pales Farm** de España,

CONTREXÉVILLE 
PAVILLONManantial

La única decr«.fatfa de utilidad pública
Soberana y sin igual para c u ra r :

GO TA,
A R E N IL L A S ,

D IA B E T E S ,
ENF^»’  DEL H IG AD O , 

V IA S  U R IN A R IA S .
T E M P O R A D A : 3 0  d e  MAYO á  2 0  d e  SETIEM BRE

iS lIP A V IL L O N

I
DE
tor

f

♦

♦

♦

V
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A n u n c i o s  S x f r a n j e r o s ,

Desde el de Julio de 1890, la SOOIÉTE MUTUELLE 
DE PUBLIOITE (61, rué Caumartin, París), de que es direc­
tor Mr. M. Lorette, es la encargada EXCLUSIVAMENTE 
de recibir los anuncios extranjeros para nuestro periódico.

R O B  B O Y V E A B  lA F F E C T E U R
Cura todas las Enfermedades que resaltan de Vicios de la sangre, como Escrófula», 

EoMetnOf SoyiíiBi0t E iquettf Im pétigO f Oota^ Beutnatiai/no,

R O B  B O Y V E A U -L A F F E C T E U R
D E  Y O D U R O  D E  R O T A B I I O

Clira los acciaentes siGliticoa antiguos d rebeldes : rtoe**a«, Tuntorem, Gomaut 
EaeostoniB, asi COmo el E in fa ttam o, la Eacrofuloaa y  la T ubercu losa . ^

— >:ii23,F-loa,nw»ioboUeii,S” í»BeiTEA0-UmciElia,jMtfldMUinrBMÍi|,

# » V * e e E * S > _ g ? v s » j= > 'r -

V

VI
ítíSU.

del
GOTA

'B E U M A T IS M O S
Especiñco probado de la G O T A  y R E U M A T IS M O S , calma los dolores 

lr*« mas fuertes. Acción pronta y segura en todos los periodos del acceso.
F. GOMAR é HIJO, 28. Rue SalDt-Claude, PARIS 

VENTA POR MENOR. — EN TODAS LAS FARMACIAS V DROGUERIA»

f PEPTONA COLLAS 'l
P re p a ra d a  con Ja PEPSINA. BOUDAXILT

ModallA de Oro en la Exposición Universal de 1889
La PEPTOm COLUS es enteramente a s im ila b le . Aun ha sido inyectada 

directamente en las venas, sin que se haya encontrado trazas de ella en la orina.

en el caldo; 
bien
diez veces su peso de carne, 

a F a r m a c i a  C O L L A S , 8 , R u e  D a u p h in e , P A R I S

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *
CARNE -  QUINA -  FOSFATOS«  m  CARNE -  I

VINODEVIAL
To n ico , A naléptico, Reconstituyente 

CoDBoests da sDitaBclaa indispaos blaa í  U  íormaeiaii j  
i u nntr.cioB da los slstamas om̂ cniaraa ; haesosos

Una cucharada contiene exactamente 
U.50 centigramos de fosfato de ca l, los 
principios activos de 30 gramos de carne 
y de 2  gramos de quinquina.

*
Farmacia J. VIALi U, rue Bourbon, LYON

Madrid; Melchor Uarcía, 
Capellanes,! BÚni. 1 dup.°, principal.

'  D I S P E P S I A S  -  G A S T R A L G I A S  '

Pepsina Boudault
< Al preteribir sencillamente: Pcpsino.ei 

c farmacéitiieo se halla obligado a no dar 
€ stno la del Codex. Esta pepsina no debe 
<c peplonizar sino SO veces su peso de fibrina, 
a mientras que la P epsina B oudault 
lí peptoniza 60 veces su peso.

t El Vino y el Elixir do pepsina del Codex 
a no deben peptonizar niM que la mitad de su 
X peso de fibrina; mientras que el V in o  y el 
« B lix lr  de P epsina S au d au lt, pepto- 

€ nizan dos veces su peso de fibrina,

DE HIERRO ^ H a m p t o n
L _______1 ___ A DIASTASADO

lUiUí^: í 1 Oio, HAtTtE 1887 ; de i'lala, BARCELONA 1888; Diploma de Honor, TOULOüSE 1887 
Do uii gii.sio exqui.-,ílu, sin el uieuor sabur <Je liierro; es el m ts asimilable de lodos 

IOS ferriigiuí'sos; el que p oduce resultados mas prontos y mas conslauies.
DrtslS : ü ns  eurharaaa al p rín o io io  tis e d a  una da la s  dos p rin c ip a le s  tom idas. 

¿ orMayor. BAYARO.ll.Rnede Sérigoé; a ja i>HJJD,M.GARCIA,Capellanes.!^
En Madrid: (Hresrá y Castillo Principe, 18.

«  D A .»

EXFEB1 D.̂ DES SECBETAS
B L E N O R R A G I A S  

G O N O R R E A S  
F L U J O S  B L A N C O S  

D E R R A M E S
recientes y an tigu os,son ciirados 
en algu n os d ias, en secreto, sin  
régim en ni tisan as, slu cansar iii 
molestar los orgauos digestivos, 
por las

PILDORAS
e Inyección de

K A V A
DEL D O C T O R  FOURNIER

Exíjase sobre eaaacaja,caáa pildora, 
la Signatura : Sótinattee.,

París, 22. Place de la Madeleinej

I  M e d a lla  d e  O R O , P a r ís  1 8 8 5

e v r ó s i s

JARABE
Con PotasaBromuro doble de 

y de Litiaio
Dósls : 2 fi 3 CUCHARADAS POR DIA 

El Bromuro de Litlato es el mas podero* 
■o de todos los sedetiToa en el tratamiento de las 
e n f  P rm ed a d cH  n erv ioH an , pues este 
Bromuro contiena I,9S de Bromo por cica partes.

B e p ó e l t o  : Farmacia COLLAS 
8, Ros Oaupbioe, París

CURACION ASEGURADA
de to d a s  A fe c c io n e s  p u lm o n a res

MEDALLA DE PLATA. BARCELONA 1888.

A

^CAPSULAS 
^CREOSOTADAS^
íiel Doctor FOITRITIEEI

ú n ic a s  p r e m ia d a s
fn la Exposición París i878 

EXIJASE LA BANDA DE 
CARANTIA FlltUANA 

ffóunnúa-,

Todos los que padecen del pecho deben 
tomar las C ipsulas del Doctor FOURNiEñ.
22, Pl. de  la Madeleine Paris.

Depóaito en todas Farmacias

Las mejores aguas de meil. 
AperitiTSA, imiy tiigesiivaa. 
Afecrionea ilel estómago.

AUTORIZACION DEL ESTADO Y DE LA ACADEMIA
SAINT-JEAN 
IMPÉRATRICE
■ tB ^ n iE lie C  hilis, CAlrulos hepsticoi, letrricit, 
r n t U l t U o t  Qa-stralüla
n é s I B Í C  Afecciones det higadn, <ie los Hfiones, 
U C O m e e  Piedra, Diabetes, Cólicos.
Lm  ricomlenda sd sa lto agraáabU: una botella sor  día
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D. Francisco de Fuentes Sabina.—Pagado Si&lo fin Junio 
del 93; Bibuotbca. segundo plazo.

D. Mauro Comía Olmos. — Pagado S i g l o  f i n  Diciembre
del 93. .  T. • t.D. Emilio Catalá. — Id. Siglo y  Bibliotbca fin Diciembre
del 93.

D. Gaspar Baldó. — El Sr. Aguilar avisa su pago Siglo fin
Junio del 93. . , , r,o

D. Manuel de la Vega. — Pagado S iglo fin Junio del 93 y 
9 pesetas á cuenta de la B ibliotkga de este ano.

D. Vicente Uteros y Castel. — Id. Siglo fin Septiembre 
del 93.

D. Antonio Santa Olalla. — Recibida su carta; conformes.
D. Víctor Cardalda. — Id. S iglo y B iblioteca fin Diciem­

bre del 93.
D. Florentino Royo. — Id ícl. id .; pagada la encuaderna- 

c ón. , .
D. Francisco Catalá y Puig. — Suscrito Siglo, pagado fio 

Junio del 93; entregados loa números.
D. Juan Paradela. ~  Pagado S «i.o y Biblioteca fin Di 

ciembre del 93
\). Vicente Juan y Esteban. — Id. S iglo fin Diciembre 

del 02.
Damián Sáiz Ruiz. — Id. Siglo y Biblioteca fin Diciem­

bre del 93; pagada la eucuadernación.
] . Francisco Martínez Rodríguez. — Id. Siglo fin Marzo 

y B ibliotkca primer plazo del 93. 
r .  FranciscoBenilez.— Id. Siglo y Biblioteca fin Diciem­

bre del 93; pagada la encuadernación.
T). Manuel Torres Rubio. — Id. Siglo y B iblioteca fin Di­

ciembre del 93.
D. José M. Blasco. — Suscrito S iglo y Biblioteca; paga- 

las ambas fin Diciembre del 93.
D. Juan José Oliva y Zamora.—Pagado Siglo y Bihliote- 

. A fin Diciembre del 93.
D- Doroteo Ocaña. — Remitido número que pide el 26 de 

1 aero.
D. luán Mir. — Id. id.
D. i'uan Jiménez Galán.— Id. id.
D. P. ngel Gómez Carrascón. — El Sr. Gasea avisa su pago 

Si i.ü fia Diciembre del 93.
D. A ;ustín Ibáñez. — Id. id,
D. A anasio Claver. — Id. suscrito por este año; remitidos 

los números el día 26 de Enero.
D. Le 'nardo Caballero. — Id. id.
D. Fe ’erico Mariniez. — El Sr. Fé avisa su pago Siglo y 

Bibi ioteca fin Diciembre del 93.
I) Pal o Vázquez Quirós. — Pagado S iglo fin Diciembre 

del 9 1.
D. Rica -do Camino Calvo.— Pagado S iglo y B iblioteca fin 

Dicie nbre del 93.
D. Anti cío ISavarro Morato. — Id id.
D. Andr 'S García Arévalo.— Recibida su carta; conformes. 
I). Cario Caminero. — Tiene usted pagada la B iblioteca 

fin Dic )mbre del 93.
D. Luis « el Prado. — Pagado S iglo y B iblioteca fin Di­

ciembre dol 93.
D. Lisardo Rodríguez. — Suscrito S iglo y pagado fin Di­

ciembre ( ú 93.
D. Wenci sh o López Rubio. — Id. B iblioteca y pagado to lo 

este año.
D. Ramón Gil- — Pagado S iglo fin Diciembre del 93- 
1). Mnrtíu Rov-i.— Id. id.
1). Hipólito Gir.'n, — Id. Siglo y B iblioteca fin Dici*-mbre 

del 93.
D. Dilloro Diez I^desias. — Id. id. id.
1). Cristóbal C olói. — Id. id. id.
D. Paulino Olivan — Id. id. id.
IL Adolfo Fernándt'. Vega. — Id. id. id.
D, Gabriel Alonso ís ieto. — Id. id. id .; pagada la encuader- 

nación.
D. Domingo Codoñe.'. — Id. Siglo fin Diciembre del 93; 

heclio su encarjio.
D. Vicente Castellnm s. — Id. Siglo y B iblioteca fiu Di­

ciembre del 93. , , no
D. José Ramón Martí lez. — Id, Siglo fin Di'úembre del 93. 
D. I ucio Gil y Medin '. — Pagado S iglo y B iblioteca fin 

Diciembre de! 93.
D. Manuel de la Hue ta. — Id. id. id.
D José Reventós. — Id. S iglo fin Diciembre del 93.
D. Tomás Vera. — Id Siglo Mu Junio del 93.
D. Emilio Fernández Moreira.s.— Jd. Siglo y B iblioteca 

fin Diciembre del 9c; remitido números que pide día 30 
de Enero.

D. Emilio Ferrer. — Re mitido número que pide.

D. Manuel Guisasola. — Suscrito B ib l io t e c a  J pagado el 
año corriente, remitidos números que pide día 28 de 
Enero.

D. Manuel Velasco. — Pagado Siglo y Biblioteca fin Di­
ciembre del 93.

D. José Segura. — Conformes.
D. Ramón Suárez. — Suscrito Siglo y pagado el año actual; 

remitidos los números día 30 de Enero.
D . Aneelmo Pomar. — Pagado Siglo y Biblioteca fin Di­

ciembre del 93.
D. Marcial Fernández — Id. Siglo fin Diciembre del 93.
I). Adrián Ladrera. — Id. S iglo fin Diciembre del 93.
D Joaquín Echenique. — Id. S iolo fin Octubre del 93 y 

B ib lio te c a  fin Diciembre del 93: pagada 'a encuadema­
ción.

D. Juan Areta. — Suscrito B iblioteca y pagado el año 93; 
r.'mitido número que pide día 30 de Enero.

D. Miguel García Camba. — Recibida su carta ; se le remi­
te el Palmbcrg día 30 de Enero.

D. Adolfo Nieto. — Remitido número que pide día 30 de 
Enero.

D. Sandalio Martínez. — Pagado Siglo fin Marzo del 93 y 
B iblioteca primer plazo.

D. Andrés Conde Méndez. — Id. Siglo y Biblioteca fin Di­
ciembre del 93.

D. Benito Martín. — El Sr. Avila avisa su pago Sioi o y Bi- 
BL'OTECi fin Diciembre del 93.

D. Fernando García Rayel. — Snscr.to 1 °  de Febrero y pa­
gado fin Aliril del 93

D. Eleuterio Guilarte.—Pagado Siglo fin Diciembre del 93.
D. Secundiiio Caballero. — Id. Siglo y B iblioteca fin Di­

ciembre del 93.
D. Pablo Ruiz. — Id Siglo fin Enero del 94 y Biblioteía fin 

Diciembre del 93.
D. Narciso Santé. — Id. Siolo y B iblioteca fin Diciembre

del 93.
D. Pedro Pardo Carnero. — Id. id. id.
D. José Periáñez. — Id. Siglo fin Noviembre del 93 y Bi 

BI.IOTECA primero y segundo plazo de este año.
D. Joaé Izquierdo y Guilloto. — Id. B iblioteca primer pía 

zo del 93.
D Aniano Galicia. — Id Siglo fin Marzo del 93. 
h. Román G. Darán. — Id. Siglo fin Septiembre del 93; re­

mitido número que pide día 31 de Enero.
D. Eustasio Viviente. — Cambiadas las señas; remitido 

número que pide día 31 de Euero.
D. Claudio Hernando —Pagado Siolo fin Diciembre del 93. 
D. Leoncio del Río. — Remitido número que pide día 31 de 

Enero.
D Fernando G. Carcedo — Id. id.
D. Casimiro Trevilla. — Pagado Sioi.o fin Marzo del 93.
D José Trigueros. — Id. Siglo y Biblioteca fin Diciembre

del 93. .  . u
D- Franci:-eo Súnchez Coimero. — Id. S iglo fin Diciembre

del 93. „ . . ^
D. Ricardo Vidal. — Id. Siglo y B iblioteca fin Diciembre

D. Modesto Grana. — Id. Siglo fin Diciembre de! 93.
1). Agustín Tenreyro. — Id. Siglo y Biblioteca fin Dieiem-

bro del 93 ..
D. Jenaro Acosta. — Id. id. id .; remitido numero que pide. 
D. Valentín Ladrero Guilarte. — Id. id id.
D. Aurelio Ballesteros. — Id Siglo fin Diciembre del 93.
D. Angel Pérez Alonso. — Remitiilo número que pide.
D. Ildefonso Lab Romero. — Recibida su carta y sello.  ̂
D. Dionisio Asensio. — Remitido número que pide día 1. 

de Febrero.
D. Marceliano Sánchez Rivera. — Id. id.
D. Roberto Bastillo. — Pagado Siglo fin Diciembre del 90. 
D. Francisco Luna.— Id. Siglo y Biblioteca fiu Junio 

del 93.
D. Manuel Romero (Fregenal). — Id. Siglo fin J u n io  del 93̂  
D. Rufo Cámara. — Id. Siglo y Biblioteca fin Diciembre

D. Antonio Cenjor. — Id. S iglo fin Diciembre del 93; re 
mitido miraero que [dde.

D. Vicente Gosálvez. — Id. Siglo y Biblioteca fiu Dicmu'- 
bre del 93.

D. Domingo del Río. — Recibida su carta. _ ^
D Francisco Fariña. — Remitidos números que pide día .> 

de Febrero.
D. Manuel Ramos. — Id. número que pide.
D. Cándido Porto. -  Id. í.i.
D. Gaspar Félix Alonso de Vargas. — El Sr. Nuevo a\L 

su pago Siglo fin Diciembre del 93.
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D. Enrique García López. — Pagado Siono y B ibliotbca fin 
Diciembre dei 93; pagada la encuadernación.

D. Braulio de San Amós. — Id. id. id.
D. José María de Feria. — Id. S iglo y Biblioteca fin Di­

ciembre del 93.
D. Zacarías Santa María. — Suscrito S iglo y pagado todo 

el año corriente; remitidos los números día 2 de Febrero. 
D. Tele-foro Gómez González. — Pagado Siglo fin Diciem 

bre del 93.
D. Joaquín Grau. — Id. id.

(La falta de espacio nos impide publicar hoy toda la Co­
rrespondencia, que es numerosa.)

Enfermedades del Estómago
PASTILLAS COMPRIMIDAS DE RUIBARBO 

O E  C O I P E L
Inapetencia, dispepsia (digestión dificil), extrefii- 

míento, flato, anlibilioso, purganle suave y seguro.
BARQUILLO, 1, FARMACIA

O Q P Q O O O O r O O O O O Q O O

J A R A B E  DE E ST IG M A S D E M A IZ
Y  B O R O -C IT R Á T O  D E  L IT IN Á

DB RAMON A. COIPBL
Contra la gota, cálculos úricos del riñon y vejiga y ca­

tarro de ésta. — Frasco, 5 pe.selas. — Barquillo, i , farmacia

O O O O Ú O Q O O O O O O C X 3 0

al laea te

H  E  3L E  jsr I  isr ^
GOTAS CONCENTRADAS

TRATAMIENTO CURATIVO DE LA TISIS T  LAS TUBBRCLLOSIfe 
Se dan prospectos á quienes lo soliciten. Deposito cen­

tral, farinacia de A. Coipel. Barquillo. 4, Madrid.

Bajo la sencilla denominación de T é  e s p e c ia l ,  
la C o m p a ñ ía  C o lo n ia l ha puesto á la venta en 
sus dos establecimientos, sitos c a l le  M a y o r , 18 y 
2 0 , y  M o n te ra , 8 ,  un T é  n e g r o  s u p e r io r ,  
de finísimo aroma y exquisito gusto, puesto en e le ­
g a n t e s  c a j i t a s  c h in e s c a s  de metal, al módi­
co precio de u n a  p e s e ta  c a j i t a  de 60 gramos 
(quince tazas).

La C o m p a ñ ía  C o lo n ia l expende además di­
ferentes clases de t é s  n e g r o ,  v e r d e  y  m e z c la ,
desde 4 pesetas los 460 gramos, al peso y eu cajitas 
de cartón.

De venta en los establecimientos de la C o m p a ­
ñ ía  C o lo n ia l, c a l le  M a y o r , 18 y 2 0 , y  
M o n te ra , 8 .

iBTaPif=»ErT-Ti « —iír=i==i==.-,-------1 ■ ■ . i  ------------------ |B,
UBORATORIO DE VENDAJES ANTISEPTICOS DEL DR. CEA ¡|

(ORATES, 2, VALLADOLID)
Medalla de oro en la Exposición de Barcelona.

En esta casa (que provee al Ejército y á la Armada, á las Facultades de 
Medicina y á los hospitales civiles, y cayos productos han merecido infor- 
tD68 favorables de las Reales Academias de Madrid y Castilla la Vieja, de 
la Dirección general de Sanidad Militar, de las clinicas oficiales de Valla- 
dolid,del Hospital Militar, etc., etc.) hallarán los señores profesores algo­
dones hidrófilo, boratado, fenicado, sallcílico, iodofórm»co; almohadillas 
de celulosa, estopa parificada, hila tejida inglesa, hila tejtai boralada, yu­
tes parificado, saliciUco, fenicado; catgut de los números 4. ** y 3, catgut 
al ácido crómico, caulchuc en lámina, compresas de algodón igroscópico 
y antiséptico, crin preparada para suturas y desagüe, celulosa al sublima­
do al 3 por 1000, gasas cloruro-mercúrica, fenicada, iodofórmica, timoli- 
zada, etc., en piezas de 4 metro de ancho por 6 de largo y en rollos de 40 
centímetros de ancho por B metros de largo; el mackinlosch, la seda pro­
tectora, la fenicada para ligaduras, tubos de desagüe, pulverizadores de 
aire y vapor, cajas para curas, etc., etc. Quien desee conocer los preciosde 
lodos estos productos, pida el catálogo qne se remite gratis.

iíi

A N T ID IA B E T E S  S U B R O G A
Nuevo, único y primer remedio cierto para la diabetes. No puede perjudicar y 

pronto el diabético conoce su mejoría, que sigue hasta la completa curación. Fi­
jarse y atenerse al prospecto, 15 pesetas caja. Depósito principal: J. Siirroca, 
farmacéutico, Badalona, desde donde se remite por correo, previo pago. Venta 
al por mayor: Sres. Vicente Ferrer y C.a, y Sociedad Farmacéutica, Barcelona; 
y en Madrid, D. Melchor García, Capellanes. 1, duplicado___________________

í r D S J s r s i s r s f s J S J S í S - s j s f S J S J S í s r s f s i s j s J S j a
A N TIS E P S IS  d e  l a s  V IA S  R E S P IR A TO R IA Sitis, Catarros, Tisis

pn «tílíseii. PJíffíli

LA MARGARITA
E N  L O E G H E S  

antibiliosa, antiherpética, antiescrofulo- 
sa, anliparasitaria, antísifilílica yen alto 

grado reconstituyente.
Según la PERLA DE SAK CARLO.S, doc­

tor D. Rafael Martínez Molina, con esta 
agua se tiene

LA SALUD Á  DOMICILIO
En el último ano se han vendido

M á s  de DOS MILLOKEB
D E  P U R G A S

La clínica es la gran piedra de toque 
en las aguas minerales, y ésta cuenta 
50 ANOS DE USO GENERAL Y CON GRAN­
DES RESüLTiÚDOS, para las enfermeda- 
les que expresa la etiqueta y hoja clí­
nica.

Depósito central, Jardines, 15, bajo de­
recha, y se vende también en todas las 
farmacias y droguerías. Su gran caudal 
de agua permite al gran Establecimiento 
de Baños esiar abierto del 15 de Junio al 
15 de Septiembre. Hay fonda, tres mesas, 
comodidades y baratura.

m m  MÁiM u m i m

DE HAYA
EUCALIPTOL, lODOFORMO 

Y GUAYACOL ---------
Dr. PIZÁ. Plaza Pino, 6 .-Barcelona!

y  principales farm acias

I I  Inhalaciones permanentes de ázoe, 
I I  naflol, ácido ósmico, etc., etc., para 
I J  ellratamientodela tuberculosispul- 
f l  raonar y demás enlermedades del 

“ ■pecho.
Administración del oxígeno. 
Folletos explicativos gratis. 

G re d a , 3  y  5 , 3 .°  d e r e c h a , M a d rid .

ENFERMOS
(por qui Hufria! Vuestra curftciou s« 

kalls «Q a ia r»v lllea fta  miaentes

VICHV CATfttAN
ds ase en los Hospitslbs. Feaidlas eo todas laa 
farmacias j  dap&sitot da âruas miDsralsa aL por 

I HSTaR. FntMt y 0-‘, en cemandiia.—A«r«M.

Ayuntamiento de Madrid
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A nuncios E xtranjeros,
Desdo el 1.'’ de Julio de 1890, la SOOIÉTÉ MUTUELLE 

DE PUBLIOITE (61, rué Oaumartin, París), de que es di­
rector Mr. M. Lorette, es la encargada EXCLUSIVAMENTE 
de recibir los anuncios extranjeros para nuestro periódico.

Í V i l i l l l l l i l l i i l

be BENT/C/úii
del DR D E 1..^ 3A R R E

JnrnbB gin iiit i rót i fo .  recomendado desde 20 años por los Facultativos

Empleado en fricciones en las er.cías. facilita la salida de los dientes, previene ó 
hace desaparecer los sufrimlenlos y  todos los ffc«<íe;res de la primera dentición.

Exíjase la Firma Delaharre. y el S e l lo  de la “  U nion  des i fa b r ic a n t s ” .
O T R O S  P R O D U C T O S  liol D U l.A B A R R E ; Agua. PastayPolvos dentífricos

iCA'ientales); Mixtura de.«ecaliva. l /c o r  clO’ orénion, Cimento de Gutapercha, para la 
curado las muelas cariadas; E.sLuches dentales; Cepillos para los dientes; jabones, ete.

FUM0UZE-ALBE8PEYRES, 7 S . F a u h o a rg  S a in t -D e n is , P A R I S .

e l B A R R A L ^ y >

contra: A S M A , O P R E S IO N E S , etc.

Vejiptorio r Papel t  Albespeyres
L o s  iD iíooH  o m p le :) c lo !«  e n  l o s  H o s p i t a l e s  m i l i t a r e s

Contra i.as • ENFERMEDADES CRONICAS»
como eiifennedades riel cerebro, parálisis, 
enformedaiies nerviosas, asma, catarros, 
enfermedailos de las crialiiras y de los 
ancianos, enfermedades de la edad critica. 
Ningún remedio es tan elicaz como iin 
Vejigatorio en el brazo, déla rlimensiún 
de un peso fuerte, mantenido con el 
verdadero P?p ’ / de A lb 'soeyres.
Cada cajita debe llevarla FiimiaFummize' 
Albrspeyres y el Selio de la “  Union 
des Fahricants” .

Contra las « ENFERM EDADES A Q U D A S  >
como bronquitis, fluxiones de pecho, 
pleuresías, afecciones del corazón, me­
ningitis. neuralgias, reumatismos, ñebre 
tifoidea, etc.,
El V ejhatorio de A lbespeyres  es el
remedio má-s heroico que puede ser 
recetado por los médicos.
Es preciso asegurarse de que cada cua­
drado de 5 centímetros lleva la firma de 
ÁU>espeyres>en el lado verde.

FUMOUZE-ALBE8PSYRE8, 7 8 ,  F a u b o u rg  S a in t-D en ia , P A R I S .

Higiénica, Infalible y  Préservatíva
La única que cúralos flujos recientes o crónicos, sin elausiliu de otro medica» 
mentó. - • Fe veniie dn las principales boticaa del nniTe'ao. (E x ig ir  el método). 30 años de éxito. 
París, nn casa de J .  F £R R £, Phaimaoien, Snoceiaenr de Brou,  Rué de Richelieu, 102.

CARNE y QUINA
El Alimento mas reparador, uoidu al Tónico mas enérgico.

VINO A R 0 U D .0 U IN A
T ilON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS SOLUBLES DE LA CARNE

r A R \ E  y 9 Liiff.\i con  los elementos que entran en la composición de este 
L .. uibi reparador de 1^  fuerzas vitales, de este fortilleaate por csreleneia. 
De un gusto sumamente eigradable, es soberano contra la Anemia y el Apoca­
miento, en las Calenturas y Convalecencias, contra las Diarreas y las Afeccione* 
del Estomago y los intestinos.

Guando se trata de despertar el apetito, eisegurar las digestiones, reparar las 
fuerzas, enriquecer la sangie, entonar el organismo y precaver la anemia y las 
epldomias provocadas por los calores, no se conoce nada superior al v in o  de 
Qu iiin  de A roud.
Por tnai/or,ea PariSjencasadeJ.FERRÉ.Farmo, 102. r. Richelieu, Sucesor de AROi'D- 
í* Se vende en todas las principales Boticas. : ■'

EXIJASE el nombre j  
Ja firaia ARDUO

EnfermedadesM Pecho
Jarabe Pectoral

D E

P. LAMOUROUX
^ntei, Farmacéutioo 

C a l le  V a u v l l l l e r s ,  P a r la .

El Jarabe de Fierre Lamouroux es 
el Pectoral por excelencia
como edulcorante de las tisanas, á 
las cuales comunica su gusto agra­
dable y sus propiedades calmantes.

(Gaceta de los Hospitales)

Depisito General; A5, Calle TaaTilUeta, i5 . PARIS
Se rende en todas las buenas farm acias. ^

DE

REW-TORK PARIS

i  O S 3

coa
Todoro áe Hteiro inaiteraDle

iprobidssDO'lsAcsiítmIé 
d$ Mttllclns dt Psris 

AdopUdss por 
ti formularlo oSolsl 

ira . , ' i 
1  ae'‘ • -adti 

por il Consejo medical 
de San retereburto. ’’

Participando de las propiedades del 
i l o d o  y  del H ie r r o , estas Pildoras con- 
Ivienen especialmente en las enferme- 
edades tan variadas que determina el 
Igérmen escrofuloso {tumores, obstruc- 
\ciones y  humores fríos, etc.), afecciones 
jeontra las cuales son impotentes los 
Jsimples ferruginosos; en la c i ó r o s i s  
i {colores pálidos), X e u o o r r e a  {/lores 
[blancas), la A m e n o r r e a  {menstruación 
[nula ó difícil), la T ie is , la S ífi lis  oons- 
í t ltu o io n a i , etc. En fin. ofrecen á los 
ipracticos un agente terapéutico de los 
imas enérgicos para estimular el orga- 
[nismo y  modificar las constituciones 
[linfáticas, débiles ó  debilitadas.

N. B. — El loduro de hierro impuro ó 
[alterado es un medicamento Inflél ólrrl- 
Hante. Comp prueba de pureza y aulen- 
Iticidad de las verdaderas P íld o r a s  de 
| B la n ca rd , exsijase nuestro sello de 
¡plata reactiva, núes- y  

Ijuuta y
isello de la üníbn de. ------ --
iFabricantes.

fa r m a c éu tico  d e  P arís , oa lle B o n a p a r te .iO -  
kDBSCONrÍESE DE LAB PALSIFICACIONEB

CLOROSIS -  AHEMIA
Jarabe y Grajeas

DE P R O TD  lODURQ DE HIERRO

. F. GILLE
Ix - In te rn o  de h s  Hospitales de París.

Estos preparados ocupan hoy el 
primer puesto entre los ferrugi­
nosos, pues reúnen todas las 
condiciones exigidas por la te­
rapéutica moderna :
P U R E Z A  — S O L U B IL ID A D  

IN A L T E R A B IL ID A D .
DEPOSITO GENERAL : 45, Rae TaQTilliert, PARIS 

Se vende en todas las buenas farmacias.

T
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